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Resumen 
La presente indagación hace un recorrido por la teoría general del conflicto a partir de teóricos 
como Galtung, entre otros autores, que exponen una nueva visión de la conflictividad humana 
desde un enfoque positivo. Este nuevo paradigma,  exhibe el conflicto como una oportunidad de 
aprendizaje, de transformación y de cambio. Asimismo, presenta algunos mecanismos 
alternativos para resolución de conflictos e invita a deponer la vieja idea de confrontación y 
litigio, instaurando en su lugar el diálogo, el pacto o  el acuerdo. Entre esos mecanismos 
alternativos, se encuentra “la mediación educativa como aprendizaje democrático para la gestión 
integral de los conflictos”.  Se trata de una propuesta cuyo objetivo central es “aprender a 
desarrollar prácticas de convivencia en ámbitos específicos abiertos a la realidad social”, 
“aprender a solucionar los conflictos por la vía de la negociación”, “establecer los equilibrios 
entre consenso y disenso”, “trabajar con los consensos pero respetando los disensos” y 
lógicamente, “valorizar la convergencia en la diferencia”. Lo cual implica, trabajar en la 
construcción de una cultura democrática desde los asientos sociales, como la familia  y el 
escenario educativo. Todo esto, con el fin de edificar una nueva cultura de convivencia  que 
reconozca el pluralismo y la diferencia. 
Palabras claves: política, educación, conflicto, mediación, mediación educativa, 
aprendizaje democrático.  
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Abstract 
The present investigation makes a tour of the general theory of conflict from theorists like 
Galtung, among other authors, who expose a new vision of human conflictivity from a positive 
approach. This new paradigm exhibits conflict as an opportunity for learning, transformation and 
change. Likewise, it presents some alternative mechanisms for conflict resolution and invites the 
deposition of the old idea of confrontation and litigation, establishing in its place the dialogue, 
the pact or the agreement. Among these alternative mechanisms is "educational mediation as 
democratic learning for the integral management of conflicts". It is a proposal whose central 
objective is "to learn to develop practices of coexistence in specific areas open to the social 
reality", "to learn to solve conflicts through negotiation", "to establish the balance between 
consensus and dissent", "Work with the consensus but respecting the disagreements" and 
logically, "valorize the convergence in the difference". Which implies, working in the 
construction of a democratic culture from the social seats, such as the family and the educational 
scene. All this, in order to build a new culture of coexistence that recognizes pluralism and 
difference. 
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Democracia y educación: la mediación educativa como aprendizaje democrático para la 




La presente investigación se inscribe  en el marco del área de investigación “estrategias 
de negociación” de la Maestría en Ciencia Política de la Universidad Católica de Colombia en 
convenio con la università Degli Studi di Salerno Italia. De manera amplia, el objeto 
fundamental de la investigación es ahondar en la teoría general del conflicto, comprender el 
mismo, analizar los mecanismos alternativos de resolución, transformar el viejo paradigma de 
confrontación y precisar el concepto de mediación educativa como aprendizaje democrático para 
la gestión de conflictos. 
Se parte de la idea que el aprendizaje democrático tiene su origen en la educación y en 
esa lógica, el escenario educativo se convierte en una herramienta valiosa para la consolidación 
de procesos, valores y principios democráticos. Ahora bien, el aprendizaje democrático se 
traduce en acciones concretas como educarse para desarrollar relaciones armónicas de 
convivencia, aprender a solucionar los conflictos por la vía de la negociación, establecer los 
equilibrios entre el consenso y el disenso y trabajar siempre en la plataforma de los consensos, 
pero respetando los disensos.   
Es claro que en el debate teórico- práctico en el espectro de la ciencia política 
esencialmente en el marco de la teoría general del conflicto se ha abordado la conflictividad 
humana como algo intrínseco a su naturaleza. Es decir, bajo el entendido que la conflictividad 
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forma parte esencial de la condición humana.  Planteamiento que  se puede encontrar en  teóricos 
como Galtung (2013ª; 2013b; 2017), quien claramente desvirtúa el sentido negativo del 
conflicto,  probando que el problema del mismo, no es su existencia sino la presencia de la 
violencia. 
Y en el marco de esa nueva visión del conflicto no queda otro camino, que aprender 
entenderlos desde las causas, analizar su complejidad, construir  sustitutos a la confrontación y 
crear mecanismos alternativos para  la resolución integral de los conflictos. Ahora bien, si se 
toma como ejemplo la realidad colombiana se advierte que se encuentra frente una necesidad 
imperiosa de construir mecanismos alternativos para el tratamiento de un conflicto histórico de 
más de cincuenta años que ha escalado a niveles intratables por otra vía distinta a la negociación 
y el diálogo.      
El escenario de pos-acuerdo en Colombia demanda una atención integral de las causas 
que alimentaron el conflicto durante varias décadas, lo cual implica, la adopción de mecanismos 
alternativos  para la resolución de conflictos. Por su puesto, en ese marco de alternativas se 
encuentra “la cultura democrática” que evidentemente debe fortalecerse en el ambiente social. 
Tarea que indudablemente se puede adelantar desde el espectro educativo, bajo el entendido de 
que el espacio de la educación consiente formar a las nuevas generaciones en valores 
democráticos, cultura democrática, cultura política, cultura de paz, estrategias de negociación y 
mediación.  
El espacio educativo es el escenario propicio para pensar la sociedad colombiana en un 
marco de pos-acuerdo, pero tal premisa, no solamente aplica  para el este caso, igualmente es 
válido para cualquier atmósfera de confrontación que entre en un periodo de diálogo y 
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reconstrucción social. Lo importante es reconocer que la paz es una construcción social  que 
implica un cambio de paradigma y a su vez exige la adopción de mecanismos alternativos.       
Ahora bien, cabe la pregunta  ¿qué se entiende por aprendizaje democrático en el 
contexto de la presente investigación?. La respuesta es sencilla,  es “aprender a desarrollar 
prácticas de convivencia en ámbitos específicos abiertos a la realidad social”, es “aprender a 
solucionar los conflictos por la vía de la negociación”, es “establecer los equilibrios entre 
consenso y disenso, es “trabajar con los consensos pero respetando los disensos y valorizar la 
convergencia en la diferencia”.  
La mediación educativa indudablemente contribuye al aprendizaje democrático para la 
resolución de conflictos y subsidiariamente genera un patrón de prevención de los mismos, al 
crear una mentalidad proclive  a una cultura de la negociación con un efecto preventivo. Bajo esa 
lógica, su aplicación en el ámbito escolar  apela a un sentido positivo del conflicto, como espacio 
de aprendizaje y gestión dialógica de las diferencias. No cabe duda que el espacio educativo, es 
un espacio eminentemente democrático, donde es efectivo iniciar un tratamiento distinto de los 
conflictos con miras a la trasformación social.     
La generación actual  demanda nuevos escenarios de convivencia que permitan el 
entendimiento en medio de la diferencia. Por lo tanto, la presente propuesta  tiene como objetivo 
fundamental analizar el estado de la mediación educativa como aprendizaje democrático para la 
gestión de conflictos y su aplicación en los Colegios Oficiales de la Localidad de San Cristóbal 
en Bogotá. 
Finalmente, la cooperación escrita de la tesis se dio así: Capítulos I: “Política, educación 
y ciudadanía: las Estrategias de negociación” y el  Capitulo III: “Mediación educativa: conflicto 
escolar y cultura de paz en el contexto de la educación”, fueron escritos por Amadeo Cárdenas 
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Farfán. El Capítulo II: “Historia de la mediación: la mediación en Colombia” y el Capítulo 
IV: “La mediación escolar en la educación básica y media de los colegios oficiales de Bogotá”, 
fueron escritos por Gregorio Varila Zúñiga. “La introducción, las consideraciones iniciales y 
las reflexiones conclusivas”, fueron escritas por los dos autores.   
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Consideraciones iniciales: relación entre democracia y educación 
Cuando se aborda del tema “democracia y educación” es ineludible no referenciar la obra 
de Dewey (1998)  en razón de que el citado filósofo pone sobre la mesa la  idea de que las 
cuestiones políticas y morales están contenidas en las disertaciones educativas. No obstante, la 
condición humana se hace explicita en la experiencia comunicativa, que no es otra cosa que el 
“acto educativo”, consecuentemente vivir para Dewey (1998) tiene una relación estrecha con la 
acción de educar. Todo esto, implica una evolución social en dirección de sociedades 
democráticas, por lo tanto, la educación es un instrumento de encargo político en virtud de que el 
acto educativo motiva a la reflexión y evaluación de los problemas sociales, políticos y 
económicos de la colectividad.  Por lo tanto, no preexiste una separación sustancial entre 
democracia y educación, por el contrario, existe un matrimonio inseparable entre estos dos 
conceptos. 
Evidentemente la idea global de Dewey (1998) presupone que  la democracia necesita de 
unos patrones culturales y educativos mínimos, por lo tanto la educación exige instituir una 
cultura democrática, lo cual implica una reeducación permanente de la sociedad para que ésta 
emplace a sus gobernantes a cumplir con los programas democráticos. En ese marco contextual 
no es posible hablar de democracia si cohabitan la ignorancia y las prácticas políticas, total es 
imperativo fundar una sociedad educada. Como se puede observar en las siguientes líneas 
argumentativas  extraídas de la obra de Dewey (1998).   
Desde el punto de vista educativo, observamos primeramente que la realización de 
una forma de vida social en la que los intereses se penetran recíprocamente y 
donde el progreso o reajuste merece una importante consideración, hacia a una 
sociedad democrática más interesada que otras en organizar una educación 
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deliberada y sistemática. La devoción de la democracia a la educación es un hecho 
familiar. La explicación superficial de esto es que un gobierno que se apoya en el 
sufragio universal no puede tener éxito si no están educados los que eligen y 
obedecen a sus gobernantes. Puesto que una sociedad democrática repudia el 
principio de la autoridad externa, tiene que encontrar un sustitutivo en la 
disposición y el interés voluntarios y éstos sólo pueden crearse por la educación. 
Pero hay una explicación más profunda. Una democracia es más que una forma de 
gobierno; es primariamente un modo de vivir asociado, de experiencia 
comunicada juntamente  (pp. 81-82).  
De lo anterior es posible inferir que un sistema democrático es tal, en la medida que 
asienta una sociedad ilustrada, preparada y organizada para exigir un programa democrático, lo 
contrario sería una democracia fallida sustentada en el autoritarismo  o “autoridad extrema” 
como lo indica el propio (Dewey, 1998). Así las cosas, “la educación es un dispositivo de 
intervención política en la medida que consiente construir principios democráticos, como la 
deliberación, la reflexión, la solidaridad, la equidad y la justicia social” (p. 21).          
Un gran referente latinoamericano en el tema “democracia y educación” evidentemente 
es Freire (1970)  en la medida que en su planteamiento teórico hace un análisis riguroso de la 
sociedad de su tiempo en el marco de la denominada educación liberadora, que no es otra cosa, 
que el instrumento de interpretación del sentimiento  popular de la convulsión política de su 
época. Ese vínculo entre educación y democracia en Freire queda plasmado en dos de sus frases 
célebres que rezan así: “Todo acto educativo es un acto político” y “Todo maestro es un 
político”. Indudablemente los trabajos de Freire fueron influenciados por los planteamientos de 
Dewey, que más allá de la posible elaboración de una filosofa política, construyeron una 
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verdadera filosofía de la educación. Precisamente ésta última, se convierte en un dispositivo de la 
democracia y la democracia en un medio para  transformar los ambientes educativos. Total, es 
evidente la relación entre democracia y educación, pues las dos surgen como procesos vitales en 
el ser humano desde mismo nacimiento.       
 Otro referente fundamental no directo, tiene que ver con el trabajo de Martha Nussbaum 
titulado “Por qué las democracias necesitan de las humanidades”. Indudablemente, el 
planteamiento de Nussbaum es una defensa de las humanidades como productoras de 
pensamiento crítico, de elementos teóricos   y de método. Todo esto, con la intencionalidad de 
interpretar un mundo que se muestra complejo, de tal manera que el papel de las humanidades es 
descifrar y comprender esa complejidad. Hecho que se nos antoja podemos llevarlo al plano de la 
relación entre democracia y educación, por un lado, porque el papel central de la educación es 
prepararnos para comprender la realidad, y por el otro lado, porque la democracia debe 
trasformar la educación hacia fines libertarios. El objeto principal de la educación es enseñar a 
pensar, tarea que en términos de Nussbaum le corresponde a las humanidades en la medida que 
éstas generan pensamiento crítico.   
No obstante, un modelo democrático se fortalece con el pensamiento crítico y se reafirma 
sobre la base de un sistema educativo que impulse la criticidad, la innovación, la imaginación, la 
comunicación, las expectativas sociales y las capacidades humanas. Por su puesto la capacidad 
de pensar, implica pensarnos como comunidad organizada democráticamente, lo cual implica, 
aprender a solucionar los conflictos para que estos no desencadenen en violencia. Un 
instrumento importante para adelantar esa tarea es la “mediación educativa”, que evidentemente 
tiene un carácter político en la medida que suministra herramientas para abordar la conflictividad 
humana, como lo advierte el profesor Mártin Fiorino en el desarrollo de temas relacionados con 
la negociación política. 
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Ahora bien, cuando  se habla de mediación educativa en el contexto de la presente 
investigación nos referimos tanto a la educación formal, como a la no formal, claro está  que el 
instrumento de aplicación está dirigido a los actores de la  educación formal, especialmente a la 
educación básica y media en el marco de la educación pública. No obstante, es válido  precisar 
que la investigación no tiene un carácter pedagógico o educativo, por lo tanto el objeto de la 
misma, se circunscribe en el marco de la ciencia política. Por tal motivo hemos venido 
desarrollando  la idea de una interacción estrecha entre democracia y educación, donde la 
educación es el instrumento idóneo para construir una auténtica democracia.   
En  ese orden de ideas, la presente investigación pretende trasladar esa relación entre 
democracia y educación al escenario de la micropolítica, para el caso, al espacio de la escuela 
pública, en el contexto de la educación básica y media de las instituciones oficiales de la 
localidad de San Cristóbal de la ciudad de Bogotá. Lo anterior en virtud de que vivimos en 
sociedades de permanente conflicto y bajo esa lógica la educación en el mediano plazo es el 
espacio propicio para abordar los conflictos, de tal manera que el trabajo con los niños, los 
jóvenes y los adolescentes es un ejercicio de largo aliento que le apuesta a un proceso desde el 
corazón las sociedades futuras con miras a levantar sociedades tolerantes. Sin embargo, como lo 
indica el profesor  Mártin-Fiorino  (2016) “en el corto plazo es forzoso firmar pactos como los 
acuerdos de paz”. Pero esto no significa nada, si no se elabora una memoria del conflicto con el 
fin de hacer una reconstrucción histórica buscando la armonía social entre todos los actores del 
conflicto, y como lo exponen diversos teóricos “la paz es una construcción social que inicia en  
etapas primarias”.     
El trabajo se concentra en la  cultura de la mediación educativa como proyecto de largo 
plazo con aplicación en el ámbito escolar en el espacio de la escuela pública, sin embargo, el 
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propósito no es matricularlo exclusivamente en la población objeto de investigación, la idea es 
procurar algún grado de generalidad, de tal manera que los resultados de la investigación puedan 
ser aplicados a otras culturas o poblaciones.   
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Capítulo I: Política, educación y ciudadanía: las Estrategias de negociación 
 
La ciencia política un saber que se abre a los problemas 
 Partimos del hecho de que la educación es un espacio para la práctica democrática, lo 
que nos demarca el camino hacia la ciencia política. Claramente, la política no está establecida 
como un saber cerrado, por el contrario, ésta involucra diversos instrumentos y elementos  de la 
cultura humana. Es ahí, donde la educación se convierte en una herramienta política, en la 
medida de que el espíritu de la misma, es educar para una ciudadanía activa como se indica a 
continuación.            
La ciencia política no está establecida  como canon cerrado en el marco de la 
historia, sino que es un saber que se abre a los problemas, y lógicamente un 
problema político es que no estamos formando gente para negociar, estamos 
formando gente para confrontar, en el sentido que la ideología se mete en la 
educación y forma gente fanática en valores cerrados, o bien el mercado se mete 
en la educación y forma gente para competir en el mundo del trabajo, pero no se 
educa para ser solidarios  y esa visión del mercado, como también la visión del 
fanatismo, estimulan la anulación de todo aquel que piensa distinto o actúa 
diferente. Lógicamente, ese otro distinto, es considerando como un adversario o 
como un enemigo, entonces aparece la  idea u orientación a eliminarlo, contrario a 
la idea de asociarse con él para construir acuerdos integrales. Todas las formas de 
economía, todas las formas de educación  dominantes, son formas competitivas 
basadas en estrategias de poder  (Mártin-Fiorino, 2016). 
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Frente ese panorama de confrontación, aparecen nuevas estrategias de negociación, 
nuevos paradigmas para la resolución de conflictos e indudablemente afloran diversas 
metodologías relacionadas con manejo y abordaje de los conflictos, entre ellas, la mediación. En 
ese marco contextual, es imperioso rescatar la idea del conflicto como posibilidad de cambio, 
transformación, desarrollo y destitución del paradigma de confrontación. En su lugar, se instaura 
el diálogo, el acuerdo, el pacto, la solidaridad, la democracia y la deliberación.  
La idea de la ciencia política como “saber que se abre a los problemas”, va más allá de las 
simples posturas teóricas aisladas, sobrepasa los círculos disciplinares desarticulados de los 
demás saberes, recoge la naturaleza conflictiva del ser humano, aprovecha capacidad social  y 
política de la especie humana  e impulsa la comunicación como como instrumento propicio para 
dirimir la diferencia, estimular el diálogo y prevenir la violencia. 
Las civilizaciones humanas a largo de la historia insistentemente se han interesado por 
comprender las situaciones conflictivas al interior de las sociedades, pero un error preexistente, 
tiene que ver con en el manejo y el entendimiento  del conflicto desde una visión pesimista del 
mismo. Sin embargo, la tendencia contemporánea  a partir de teóricos como  Galtung se orienta 
hacia una visión positiva del conflicto, postura que muestra un giro conceptual, filosófico y 
epistemológico de la naturaleza conflictiva del ser humano. Es a partir de éste paradigma, que la 
ciencia política cambia de estrategia y se abre a los problemas desde una visión integradora 
(Hueso-García, 2000). 
De la confrontación a la cultura de la negociación 
Esta nueva visión, preceptúa el conflicto como oportunidad de cambio,  trasformación y 
degradación de la confrontación, y en su lugar, ubica la negociación, la mediación, el pacto y el 
acuerdo. Lo cual implica, avanzar hacia un nuevo tratamiento del conflicto, caminar hacia una 
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cultura democrática, romper la idea litigio e instaurar la concertación en la mesa de la 
conflictividad humana. Evidentemente, la propuesta demanda  un nuevo lenguaje, nuevas formas 
de comunicación y exige un análisis integral de la situación conflictiva desde la complejidad. 
Claramente, la cultura occidental históricamente ha favorecido la técnica del litigio y de 
confrontación, donde las soluciones las impone de manera unilateral la parte más fuerte. 
Metodología, que ofrece una solución mediática, pero no solventa, ni ataca la causa principal que 
alimenta el conflicto.      
Nuestra cultura ha privilegiado el paradigma de ganar/perder, que funciona con 
una lógica determinada binaria en la que la disyunción y la simplificación limitan 
las opciones posibles. La discusión y el litigio –en tanto métodos para resolver 
diferendos- dan origen a disputas en las que usualmente una parte resulta 
“ganadora” y la otra “perdedora”. Esta forma de plantear las diferencias 
empobrece el espectro de soluciones posibles, dificulta la relación entre las 
personas involucradas  y genera costos tanto a nivel económico y social, como 
afectivo y relacional (Fried, 2000,  p. 18). 
En contraposición a la idea de confrontación tradicional en los últimos tiempos ha venido 
aflorando una propuesta de negociación y resolución de conflictos, desde una visión alternativa, 
donde las partes tienen la posibilidad de exponer sus diferencias, reconocerse desde la 
individualidad, construir acuerdos integrales y generar compromisos serios que prevengan el 
resurgimiento de las viejas heridas que estimularon el conflicto. Visiblemente, es una 
metodología alternativa basada en el diálogo constructivo donde directamente las partes 
involucradas delinean una solución que beneficie a todos los actores del conflicto.    
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Los contextos de resolución alternativos a la confrontación, al paradigma 
ganar/perder, a la disputa o litigio, se orientan hacia la coparticipación 
responsable, consideran y reconocen la singularidad de cada participante en el 
conflicto, la posibilidad de ganar conjuntamente, de construir lo común y sentar 
las bases de soluciones efectivas que legitimen la participación de todos los 
sectores involucrados para resolver colaborativamente los conflictos entre las 
partes, promoviendo el cambio mediante la búsqueda de soluciones consensuadas 
y la construcción de “lugares” sociales legítimos para los participantes (Fried, 
2000, p. 18). 
La educación para una ciudadanía democrática 
Es evidente, que esta metodología alternativa se puede diluir en la escueta solución 
construida entre las partes involucradas en un conflicto, ser de conocimiento de unos pocos y 
reposar en la memoria de los actores conflictivos como una simple anécdota y no trascender más 
allá  de las fronteras del radio del conflicto. Por tal razón, el escenario de la educación es el 
espacio propicio para la formación en metodologías alternativas de solución de conflictos. Es 
decir, la educación garantiza la consolidación de una cultura paz, el afianzamiento del 
diálogo, el fortalecimiento de una ciudadanía democrática y evidentemente, potencializa un 
proceso de cambio social. En otras palabras, garantiza la continuidad de un proyecto de 
negociación y mediación en el largo plazo, que puede quedar en manos de nuevas generaciones 
mediadoras. Lo cual implica, necesariamente de un tratamiento distinto a la conflictividad 
humana, utilizando como instrumento de cambio de paradigma  “la educación”. No se puede 
esperar una transformación de los conflictos en el mundo en el nivel o escala que sea, si no 
utilizamos la educación como una estrategia de propagación de una ciudadanía democrática.  
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Tratándose de la comunicación y el aprendizaje resulta lógico que la mediación 
tenga en la educación una de sus aplicaciones más significativas, ya que provee 
tempranamente herramientas y destrezas para la resolución de conflictos, 
incentiva las formas de participación social y desarrolla la posibilidad de una 
formación ética y ciudadana. Ayuda, entonces, no solo a prevenir la violencia sino 
también al desarrollo de los jóvenes como una oportunidad de cambio para la 
sociedad (Fried, 2000, p. 20). 
Indudablemente, es necesario instalar una práctica de comunicación asertiva en el mundo, 
reconstruir las democracias a partir de un diálogo directo, instituir principios y valores solidarios 
en la gente del común, promover la deliberación en los asuntos públicos y diseñar estrategias 
conjuntas en materia de mediación y negociación  en los diferentes escenarios  y actores de la 
ciudadanía global. En otras palabras, es imperioso trabajar en la consolidación de una 
“ciudadanía democrática”, como lo reclama el  (Consejo de Europa, 2011)     
La educación para la ciudadanía democrática se refiere a la educación, la 
formación, la sensibilización, la información, las prácticas y las actividades que, 
además de aportar a los alumnos conocimientos, competencias y comprensión y 
de desarrollar sus actitudes y su comportamiento, aspiran a darles los medios para 
ejercer y defender sus derechos y responsabilidades democráticas en la sociedad, 
para apreciar la diversidad y para jugar un papel activo en la vida democrática, 
con el fin de promover y proteger la democracia y el estado de derecho (Consejo 
de Europa, 2011, p. 7). 
Por su parte, la UNESCO  (2008) ha venido mostrando una línea declarativa en el 
espectro de la educación que conduce a la misma postura del Consejo de Europa relacionada con 
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la denominada ciudadanía democrática. En ese marco referencial, se plantea la necesidad de 
construir un sistema educativo distinto, más plural, solidario y democrático, donde se descubran 
nuevos caminos orientados a la resolución de conflictos. No obstante, el organismo citado ubica 
la problemática en el contexto de la denominada “convivencia democrática”. 
Una educación inclusiva, que promueva la equidad entre sus alumnos, construye 
una base sólida para una convivencia social positiva, en la que todos puedan 
sentirse parte de ella y estén dispuestos a ofrecer su colaboración a otros. Así, una 
educación desarrollada en el marco de una experiencia de convivencia 
democrática, además de ser relevante y pertinente para el desarrollo de habilidades 
ciudadanas, debiera también, favorecer la consecución de la equidad entre sus 
estudiantes (UNESCO, 2008, p. 13). 
Es evidente que la UNESCO (2008)  ha delineado la idea de una educación para la 
convivencia democrática donde la interculturalidad tiene un espacio de acción e inclusión, hecho 
que tiene como objeto fundamental la consolidación de una ciudadanía democrática. Y en esa 
línea, es necesario resaltar el papel de la educación en el desarrollo de una cultura de la 
negociación, donde la misma, se convierte en una estrategia de difusión de una ciudadanía 
democrática.        
¿La negociación un problema exclusivo de la ciencia política o una tarea interdisciplinaria?  
La presente investigación no pretende ahondar en las esferas de la sociología de la 
educación u otras disciplinas que se relacionen, pero no se puede negar radicalmente el 
encuentro conceptual que ofrecen las mismas, para el desarrollo y construcción teórica de la 
indagación que nos convoca en el campo de la ciencia política. Máxime, cuando en el siglo XXI 
los teóricos del conocimiento científico, nos hablan de un diálogo de saberes, encuentros de 
saberes, colaboración disciplinaria e interdisciplinariedad, entre otros conceptos. Es claro, que la 
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fragmentación del conocimiento es asunto del pasado, sin embargo, se intentará ser fiel a las 
líneas de investigación de la maestría.   
Es ingenuo pensar que el tratamiento de los conflictos es un objetivo exclusivo del campo 
disciplinar de la ciencia política. Esto en virtud, de que otras disciplinas a través de la historia  se 
han interesado por el abordaje de la naturaleza conflictiva del hombre, ya sea desde plano 
puramente teórico o desde el plano teórico- práctico. Es así, que podemos encontrarnos con 
trabajos en campo de la conflictividad humana, en disciplinas diversas como la sociología, la 
antropología, el derecho y la educación misma.       
Los efectos negativos de la violencia en las relaciones sociales 
La violencia es algo tan dañino que no solo entorpece las relaciones humanas, sino qué 
genera subdesarrollo, transgresión sistemática de derechos humanos, descomposición social, 
terrorismo psicológico, desplazamiento forzado y éxodos humanos en grandes proporciones. 
Asimismo, la violencia se esconde bajo diversas vestimentas, que van desde la violencia que 
invade el lenguaje y hace tanto daño, como la barbarie crónica. Por tal motivo, es fundamental 
desmovilizar la crueldad  contenida en el lenguaje, para que sobre la base del mismo se cimente 
la comunicación asertiva. No obstante,  los conflictos bélicos de grandes dimensiones han 
germinado a partir de la violencia del lenguaje, que luego se han transformado en descomunales 
confrontaciones guerreristas. Lo que queda claro, es que la violencia es multimodal como lo 
podemos observar a continuación: “La violencia es forzosamente "violencia de" y "violencia 
contra". Violencia del individuo, violencia del grupo, violencia de la institución, violencia de las 
clases sociales, violencia del Estado, violencia del sistema internacional” (UNESCO 1981).   
Se reitera que la violencia sabe ponerse su mejor vestido, por lo tanto, ésta  debe 
exterminarse de las relaciones sociales, cualquiera que sea su manifestación. Y bajo esa lógica, 
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es necesario aprender a abordar los conflictos, para que éstos, justamente no terminen en 
confrontación, en barbarie, en violencia.     
La causa inevitable de la violencia es la conclusión de un tipo de paz precaria que 
corresponde solamente a la ausencia de conflicto armado. Sin progreso de la 
justicia o, peor aún, una paz fundada en la injusticia y en la violación de los 
derechos humanos (UNESCO 1981, p. 10).   
Es claro que la paz como lo indica la UNESCO (1981)  “no es la ausencia de conflictos  
armados” (p. 10), por el contrario, la construcción de la paz se levanta sobre la base del abordaje 
integral de los conflictos, que claramente marcha más allá del fin de un conflicto armado. Es 
decir, existe un escenario  de pos-acuerdo que requiere de una ingeniería social, de un diseño 
exhaustivo de convivencia y demanda un desarrollo sistémico que involucre materias como la 
educación, el trabajo, la salud la institucionalidad, la política, la justicia, los derechos humanos, 
las relaciones internacionales,  respeto por la diferencia, entre otros.  
La negociación como estrategia para superar la violencia 
La sociedad actual necesita construir de manera urgente un nuevo lenguaje para la gestión 
de los conflictos y para tal cometido, es necesario alejar el concepto de conflicto del concepto de 
violencia. El conflicto no es sinónimo de violencia, por el contrario éste forma parte de la 
naturaleza humana, lo importante es encontrar una visión integral del conflicto que determine las 
causas del mismo y permita construir acuerdos que recojan las motivaciones del disenso. En ese 
marco “la negociación valiosa” es una herramienta que permite determinar las causas 
estructurales del conflicto e incluso el resultado puede contribuir a la consolidación de una 
cultura del diálogo y de aprendizaje mutuo.  
No cabe duda, que “la cultura de la negociación” es un instrumento valioso en la 
construcción de un mundo distinto, pues exige romper el viejo paradigma de la confrontación y 
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requiere de un trabajo de largo aliento que involucre a todos los agentes de la sociedad, tanto en 
el plano local, como en la esfera de lo global. En esa línea de raciocinio, el mundo 
contemporáneo demanda nuevas lógicas de tratamiento de los conflictos bajo las directrices de 
principios y valores democráticos. Las posibilidades son diversas, lo importante es apropiarnos 
de  técnicas deliberativas, consensuales y dialógicas que posibiliten el surgimiento de  nuevos 
escenarios de convivencia. 
La trama plural de la cultura contemporánea plantea una necesidad cada vez 
mayor de encontrar métodos que detecten  las ligazones. No sólo con una receta 
técnica para resolver conflictos sino como un principio orientador –un paradigma- 
que otorgue tanta fuerza a la articulación de las diferencias como a la distinción o 
la oposición. Las metodologías para la resolución de conflictos  se vuelven un 
instrumento útil para repensar la cultura misma, y son también instrumentos para 
la transformación de los discursos institucionales y culturales (Fried, 2000, p. 24). 
Los procesos de paz en el mundo no se han quedado en simples pactos a acuerdos 
políticos entre la partes, eso es apenas es un punto de partida para la reconstrucción social, un 
auténtico proceso de reconciliación involucra una profunda transformación  de la cultura, 
objetivo que implica un trabajo de largo aliento, motivo por el cual, pasarán muchas 
generaciones para alcanzar resultados exitosos. Es importante garantizar una transición del 
antiguo paradigma del litigio a la “cultura de la negociación”. Ningún método de resolución de 
conflictos es mágico, sencillamente es imperativo adoptar una “cultura democrática que 
garantice superar la violencia”. Compromiso que demanda una estrategia educativa ambiciosa y 
corresponsable, tanto desde educación formal como la no formal, donde se involucre al estado, 
las asociaciones, las empresas, las instituciones oficiales, los medios de comunicación, la 
comunidad internacional, la familia y en general a todos los actores sociales.  
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Esa nueva cultura exige una apertura hacia la cimentación de novedosas maneras de 
relacionarnos y naturalmente, ese proceso de trasformación no admite otro camino más allá del 
diálogo, el método es la palabra, pero no aquella palabra ajena a las partes, impuesta por terceros, 
nos referimos a la palabra que se instituye en la interlocución entre las partes en conflicto.  
Las metodologías para la resolución alternativas de conflictos llevan a construir 
modos de relacionarse  atendiendo a las diferencias, las voces múltiples y a 
promover una apertura al diálogo con el “otro”. La posibilidad de alentar diálogos 
significativos presupone y confirma la polifonía social  (Fried, 2000, p. 25). 
Este último presupuesto lleva por el camino de la comunicación asertiva, por tal razón, es 
imperioso crear  códigos comunicativos pacíficos, matizar el lenguaje eliminado la violencia del 
mismo, es inevitable la adopción del diálogo constructivo y transformador, la comunicación no 
puede aceptar la cultura nefasta de la violencia en su estructura. Es necesario desmontar las 
posturas bélicas entronizadas en las comunicaciones, como también es importante separar la 
violencia del concepto de conflicto como ya se ha indicado.   
Importancia de la educación para la democracia: como ejercicio de libertad 
Desde el mundo clásico griego la democracia era entendida como una “forma de ver el 
mundo”, es decir, “como una cosmovisión”  toro (s.f., p. 2) ciertamente es una forma de 
comprender el cosmos, es una prospectiva de entendimiento de la realidad social   y una visión 
transformadora de la misma. Por lo tanto, “la democracia es una decisión que toma la sociedad”, 
no es una imposición, por el contrario, ésta germina del criterio de libertad con la idea de generar 
una transformación social o proceso constituyente. Sin embargo, existen diversas cosmovisiones, 
entre ellas, aquella  visión del mundo de la cultura maya, en virtud de que la misma tenía su 
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propia  perspectiva del mundo, así como el cristianismo propone un horizonte de realidad, la 
democracia plantea un diseño social sustentado en un orden jurídico-político.  
En esa línea argumentativa la democracia responde a un sentido de organización social, a 
una manera de ver la realidad humana, a una propuesta de convivencia, a un pacto social, a una 
construcción cultural e histórica. Motivo por el cual, reiteramos que la democracia es una 
decisión de una determinada sociedad, que le apuesta a unos principios, valores y reglas  de 
organización social.   
En ese escenario de organización democrática, la educación se convierte en un 
instrumento de transformación, de indagación y de criticidad. Por lo tanto, reiteramos aquella 
idea que hemos venido esbozado en diferentes momentos de la investigación: la democracia 
necesita de unos mínimos culturales y educativos,  lo contrario, es una democracia fallida. No 
podemos pensar en ningún tipo de organización exitosa, sino se tiene un proyecto educativo y 
cultural que oriente una “visión de estado” o una “cosmovisión” para ser fiel a la idea que 
venimos desarrollando.   
“Hay pocas dudas de que el uso del término dêmokratía designaba y, simultáneamente, 
revelaba la existencia de una nueva realidad hasta entonces desconocida: la conexión entre el 
poder y sus participantes” (Guariglia, 2010, p. 160). 
Evidentemente, la democracia en la teoría aristotélica plantea una nueva manera de ver el 
mundo, “una nueva realidad”  que ahora propone “la conexión entre el poder y sus participantes” 
(Guariglia, 2010, p. 160). No cabe duda, que nos encontramos frente a una nueva cosmovisión 
que vincula al constituyente primario, para el caso a “los participantes”, para se involucren 
directamente en el “poder” mediante un mecanismo democrático. Ahora bien, si traemos ese 
planteamiento a tiempo presente, podemos afirmar que una tarea fundamental de la escuela del 
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siglo XXI  es educar a los jóvenes en el marco de esa realidad con el fin edificar una 
cosmovisión democrática y participativa.    
“La libertad es el postulado de la politeia democrática (esto es lo que suele decirse, que 
en solo esta politeia se disfruta de la libertad: pues dicen que toda democracia tiende a ese 
objetivo)” (Guariglia, 2010, p. 150). 
Siguiendo el planteamiento del viejo Aristóteles, el ejercicio de la democracia conduce a 
la libertad, siendo ésta un objetivo esencial de la política (politeia).  De ahí que construir polis, 
conduzca a construir convivencia, a fortalecer la libertad, a entender la naturaleza humana. Y 
bajo esa lógica, es hacer un  uso responsable de la libertad, de tal manera, que toda acción 
humana debe conducir  a la armonía social, al reconocimiento del otro, al acatamiento del 
objetivo central de la democracia, es decir,  al pleno ejercicio de la libertad.    
En este sentido es que se sostiene que la educación es muy importante porque. 
Garantiza al ser humano su renovación, transformación o readaptación. 
Los seres humanos no eligen bajo ninguna circunstancia nacer, y todo lo que ello implica: 
no escogimos la familia que tenemos, la condición económica y social en que vivimos, mucho 
menos la cultura en la que fuimos educados, etc. Sin embargo, al mejor estilo del mito griego, 
cuando el hombre fue creado, los dioses al ver que estaba en desventaja con respecto a las otras 
especies (no tenía la fuerza de las fieras salvajes, se demoraba más en caminar, necesitaba que 
alguien le proveyera abrigo, etc.), se le dio la facultad de la razón, es decir la capacidad de 
pensar(en el mito se habla de la sindéresis; que para la Real Academia de la Lengua española; 
proviene del griego σσντήρησις syntḗrēsis, que significa discreción, capacidad natural para 
juzgar rectamente). 
Con fundamento en lo anterior, se dice que esa capacidad le permite al ser humano, a 
diferencia de las demás especies, transformar todas esas condiciones que no fueron su 
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elección, y que sin embargo le tocó asumirlas. Es por eso que en este proceso de 
transformación el ser humano construye permanentemente nuevas formas de relación con el 
medio que le rodea y todo lo que lo constituye, incluyendo sus semejantes, que le permitan 
superar obstáculos, asumir retos, y crear mecanismos que garanticen no solamente su 
sobrevivencia, sino sobre todo su felicidad. 
Parafraseando a  Dewey (1981)  se dice que lo que diferencia al hombre de los seres 
inanimados es que este es capaz de emplear todos los recursos o energías que existe a su 
alrededor para su auto-renovación  en el caso de los seres humanos esta conlleva a la recreación 
de las creencias, los ideales, las esperanzas, la felicidad, las miserias y las practicas). Este 
proceso con el tiempo se va complejizando, lo que exige que las nuevas generaciones de especies 
estén mejor adaptadas para vencer los obstáculos a los que se enfrentaron sus antepasados 
(readaptación).  
Con fundamento en Cajiao (1994)  y en Dewey (1981) se dice que estas condiciones de 
transformación, renovación y readaptación no son posibles sino a través de la educación. Es por 
eso que la finalidad de la educación debe ser la de crear espacios democráticos (llámese escuelas, 
colegios o universidades), es decir, lugares donde se enseñe a pensar los grandes problemas, a 
buscar nuevas alternativas de solución a los mismos, a construir nuevas formas de relación con el 
medio ambiente y los otros, a convivir y  pensar respetando las diferencias, en términos 
concretos a vivir la democracia. 
Garantiza que las personas no sean manipuladas ni controladas.  
Recurriendo a una frase muy conocida del filósofo Descartes “Cogito ergo sum” (pienso 
luego existo o pienso luego soy),  se dice que el sujeto debe existir como sujeto consciente, y este 
presupuesto constituye la base de toda democracia; el partir del principio que todos los 
ciudadanos tienen la capacidad de juicio (sindéresis), para elegir, para discurrir, deliberar y 
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elegir. Un pueblo que no esté “ilustrado” (en términos Kantianos), constituirá un caldo de cultivo 
de la manipulación, porque será un pueblo ignorante, ingenuo, que no sabe lo que decide y será 
llevado a ciegas a elegir sobre intereses ajenos, En conclusión, para que la democracia funcione 
tiene que haber educación, y sobre todo una educación racionalista. A este respecto es importante 
señalar algunas ideas de Zuleta en su libro “Educación y democracia: Un campo de combate” 
(2010): 
Los criterios mínimos del racionalismo nos los ofrece Kant, probablemente el 
maestro del racionalismo moderno. Son tres las exigencias racionales, según 
Kant. La primera, pensar por sí mismo, es decir, la exigencia de renunciar a una 
mentalidad pasiva que recibe sus verdades o simplemente las acepta de alguna 
autoridad; de alguna tradición, de algún prejuicio, sin someterlas a su propia 
elaboración; la segunda, ser capaz de ponerse en el punto de vista del otro, es 
decir, mantener por una parte el propio punto de vista pero ser capaz, por otra 
parte, de entrar en diálogo con los otros puntos de vista, en la perspectiva de llevar 
cada uno hasta sus últimas consecuencias, para ver en qué medida son coherentes 
consigo mismos; y la tercera, es llevar las verdades, ya conquistadas, hasta sus 
últimas consecuencias, es decir, que si los resultados de nuestra investigación nos 
conducen a la conclusión de que estamos equivocados, lo aceptemos (pp.15-16) 
En síntesis   la educación  más que estar reducida a unas exigencias del mercado laboral  
y a las exigencias de un sistema que mide el progreso desde parámetros económicos, teniendo un 
costo humano: el no apuntar a la realización de todas las posibilidades de la persona; debe 
apuntar a la formación de individuos que piensen, que tengan autonomía y creatividad. 
Desde esta última idea, finalmente, cabría señalar que la educación, en términos de Sen 
(2000) debe apuntar al desarrollo de todas las posibilidades del ser humano, es decir que la 
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 27 
verdadera educación para la democracia debe estar centrada en el ser humano y no en los 
intereses del sistema económico, y aquí estaría la clave de su transformación tal como lo señala  
Zuleta (2010)  en su libro “Educación y democracia: Un campo de combate”: 
La educación como conflicto puede desarrollarse desde ahora y no como resultado 
de un cambio radical del sistema. Creo que la educación es una gran arma si se 
hace una educación contra las exigencias del sistema. si se promueve más a la 
gente en el desarrollo de sus posibilidades como persona, el sistema se hace 
"invivible". El sistema sólo se derrumbará cundo se vuelva invivible para los 
hombres que hacen parte de él….El sistema solo se derrumba desde abajo cuando 
los que allí están ya no puedan soportarlo (p. 37). 
Garantiza que la democracia sea “del pueblo, para el pueblo y por el pueblo”. 
Y que a quienes se le delega el poder (en términos de Hobbes),  sean personas virtuosas 
(en el sentido griego, de que el virtuoso es aquel que tiene el conocimiento del recto actuar, de lo 
justo).  
Es del pueblo. 
Porque es él quien discute, dialoga, delibera y elige: Un pueblo educado tendrá capacidad 
de juicio sobre lo que necesita o requiere. Este presupuesto implica  considerar que en una 
verdadera democracia no debe imperar el criterio de las mayorías, sino el de las individualidades. 
Zuleta  (2010) así lo señala: 
La democracia, entendida como el gobierno de la mayoría, no tiene mucho que 
ver con una educación democrática, porque el criterio de la mayoría no lo 
podemos considerar demostrativo, sobre todo a lo de mayorías manipuladas, en la 
mayor parte de las veces por la televisión, por la ignorancia y por la dominación. 
Una cultura democrática no es una cultura de mayorías. p 46. “Llamemos 
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 28 
democracia al derecho del individuo a diferir contra la mayoría; a diferir, a pensar 
y a vivir distinto, en síntesis, al derecho a la diferencia. Democracia es derecho a 
ser distinto, a desarrollar esa diferencia, a pelear por esa diferencia, contra la idea 
de que la mayoría, porque simplemente ganó, puede acallar a la minoría o al 
diferente (p 48) 
En este sentido se podría sostener que la educación debe preparar a los jóvenes para que 
den  a conocer y argumenten sus puntos de vista, porque en una verdadera democracia   
A nadie se le puede decir NO por el hecho de que esté en minoría o porque sea 
único; por el contrario, hay que ofrecerle condiciones para que pueda decir todo lo 
que piensa, como un aporte para nosotros, que debemos tener en cuenta 
Democracia es dejar que los otros existan y se desarrollen por sí mismos (Zuleta, 
2000, p. 47). 
Y la educación es la única que ofrece esas condiciones. 
Es para el pueblo. 
Porque la educación exhorta a pensar al individuo sobre los intereses individuales que a 
su vez se constituyen en intereses comunes. El Doctor Gaviria  (2015) en su conferencia “Educar 
para la democracia “retoma un argumento de Rousseau y dice: ““Rousseau plantea que cuando 
la gente no la manipulan y las personas son convocadas a decidir, cada uno decide por sus 
intereses (toda acción es movida por unos intereses), pero que siendo individuales son comunes” 
(p. 1). 
Y es por el pueblo. 
Porque finalmente es él quien elige sobre lo que realmente le conviene, y para saberlo se 
necesita de la educación.   
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Finalmente, porque se apunta a una educación para la ciudadanía mundial.  
 Aristóteles definía al hombre como un Zóon politikon (en griego, ζῷον: animal, y 
πoλίτικoν: social o político). Desde este presupuesto diremos que el ser humano está abocado a 
vivir con otros, lo que implica que debe buscar, constantemente, formas de convivir más justas, 
gratas y civilizadas. La educación no debe formar personas  dependientes de los demás y muy 
poco autónomos: 
Un individuo que no sepa qué puede hacer cuando tiene niguas, y que tenga que 
contratar un médico y pagar una consulta para que se las saquen. Un individuo 
que no sepa qué pasa cuando se apaga el fogón, y tenga que contratar un 
electricista, porque no sabe cómo funciona. La producción de un individuo 
heterónomo, que carezca al máximo de autonomía y que además tenga fe en los 
demás, en los que saben hacer otras cosas, para poderlos "alquilar" para resolver 
problemas que él no puede solucionar. Todo ello conduce a que todos nos 
necesitemos como mercancías, a que el mundo de las mercancías domine la vida.  
(Zuleta, 2010, p. 24)  
Para la ONU, el contexto globalizante en el que está inserto el ser humano, sustenta la 
preocupación de este organismo por las problemáticas mundiales y la búsqueda de alternativas 
de solución, y la permanente interdependencia e interrelación de los países en todos sus aspectos  
exige: 
Una educación que ayude a resolver los desafíos mundiales emergentes que 
amenazan a nuestro planeta, al tiempo que se aprovechan sabiamente las 
oportunidades que ofrece.  En este contexto, hay un interés creciente por la 
educación para la ciudadanía mundial (ECM), lo que marca un cambio en la 
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función y la finalidad de la educación hacia las de forjar sociedades más justas, 
pacíficas, tolerantes e inclusivas (UNESCO, 2016, p. 5). 
En este contexto se dice que la perspectiva de la educación cambia. Ya no se trata de una 
educación sometida al sistema económico, cuyo énfasis es producir en serie obreros, y con un 
mínimo de costo, en el que lo más importante son los conocimientos que debe adquirir para 
ejercer un trabajo. Aquí lo que se busca es que la educación tenga un sentido democrático en la 
medida que prepare individuos capaces de pensar los problemas mundiales y de: 
Resolver problemas persistentes relacionados con el desarrollo sostenible y la paz, 
que conciernen a toda la humanidad  (…)  que ayude a resolver los desafíos 
mundiales emergentes que amenazan a nuestro planeta, al tiempo que se 
aprovechan sabiamente las oportunidades que ofrece  (UNESCO, 2016, pp. 12-13) 
Es así que la ONU establece que la  ECM, como tal, tiene por objetivo:  
 Incentivar a los alumnos a analizar problemas que se plantean en la vida real 
de manera crítica para identificar posibles soluciones en forma creativa e 
innovadora;  
 Apoyar a los alumnos para revisar supuestos, visiones del mundo y relaciones 
de poder en los discursos prevalecientes, y tomar en cuenta a las personas o 
grupos que sistemáticamente están insuficientemente representados o 
marginados;  
 Enfocarse en el compromiso de acciones individuales y colectivas para lograr 
los cambios deseados; e  
 Involucrar a muchas partes interesadas, incluyendo a quienes están fuera del 
entorno del aprendizaje, en la comunidad y en la sociedad en general 
(UNESCO, 2016, p. 16). 
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Democracia y educación: La educación para una ciudadanía global 
No cabe duda que la educación es un motor de transformación que promueve los valores 
sociales, la autodeterminación de los pueblos, el sentido de comunidad global, los valores 
universales, el diálogo entre diversas culturas, el encuentro científico,  la integración mundial y 
la cooperación internacional. Pero nada de esto es posible, si fragmentamos el conocimiento, lo 
enclaustramos en las realidades locales o periféricas, rompemos la comunicación es la esfera 
global y desconocemos la existencia de una convivencia universal.  Frente a ese panorama, la 
UNESCO  (2016) propone una educación para una ciudadanía mundial:     
Como catalizador del proceso de transformación, la educación para la ciudadanía 
mundial promueve el uso de una amplia gama de métodos activos y participativos, 
que implican al alumno en el análisis crítico sobre complejas cuestiones de 
alcance mundial, y en el desarrollo de competencias como la comunicación, la 
cooperación y la resolución de conflictos para resolver estos problemas (p. 16) 
Es claro que la UNESCO (2016)  nos muestra un camino alternativo para la resolución de 
los conflictos en el marco de “la ciudadanía mundial”  a través de “métodos activos y 
participativos”. Se trata de empoderar a los jóvenes de herramientas novedosas que permitan 
transformar los conflictos en oportunidades de cambio y de afianzamiento de procesos 
constituyentes.  Igualmente, nos encontramos frente a un mandato de carácter universal que 
exige una “educación transformadora”, en cuya matriz reposa un eje transversal denominado 
“educación democrática”.  Ésta a su vez, requiere de una visión crítica que demanda de una serie 
de capacidades humanas y reclama un cambio de paradigma. 
Esa orientación de universalidad nos ubica nuevamente en un enfoque de “cosmovisión” 
donde la prospectiva democrática nos plantea unos desafíos   mundiales  que encierra una serie 
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de valores cosmopolitas, más allá de la vieja  postura nacionalista delimitaba por murallones 
ideológicos, políticos y económicos.      
LA ECM busca empoderar a los estudiantes para que participen y asuman roles 
activos, tanto local como globalmente, para enfrentar y resolver los desafíos 
mundiales y, en última instancia, volverse contribuyentes, en una actitud 
proactiva, de un mundo más justo, pacífico, tolerante, inclusivo, seguro y 
sostenible (UNESCO 2016, p. 16). 
Hoy nos encontramos con conflictos globales de grandes magnitudes alimentados por 
sesgos ideológicos, egos políticos e intereses económicos. Coyuntura que creíamos había sido 
superada, y que en su lugar se había instaurado el lenguaje de la paz, de la convivencia 
democrática y de resolución de conflictos. Claramente, “el paradigma de confrontación y 
barbarie” sobrevive en el espíritu de la comunidad internacional que se resiste a una 
transformación política y democrática. Es así, que la ciudadanía mundial pareciera negarse a la 
negociación política  y porfiadamente, preferir caminar  sobre una cuerda muy delgada que 
puede desatar una tercera guerra mundial.     
 La conflictividad: un elemento constitutivo de la sociedad 
Jansen (2014) señala en su libro “Control social y medios para la solución de conflictos”, 
que la conflictividad es un elemento constitutivo de la sociedad, por cuanto la interacción que en 
ella se da, además de ser cooperativa y competitiva, también es conflictiva. Galtung (2013b) en 
su conferencia “Hablando de paz y método trascendental”, plantea que “la conflictividad es algo 
natural en las sociedades, entendiendo por natural el que es algo que existe y es una realidad” 
(p.1). 
Desde este presupuesto  Galtung (2013b)  sostiene que el problema del conflicto no es su 
existencia sino la presencia de la violencia, pues esta se da porque ha habido un conflicto mal 
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resuelto, por eso ante la presencia de la violencia hay que preguntarse;¿Cuál es el conflicto que 
subyace ahí?, Qué hacer?. 
Bajo esa lógica es válido expresar que la base del presente trabajo va más allá de saber 
que el conflicto existe, pues si  se parte de los postulado recogidos por Jansen  (2014) se dice que 
“el conflicto no es ni bueno ni malo, simplemente existe 2 “(Constantin y Sickes Merchán) (p. 
61)  y es    “neutro” ya que “es un ingrediente esencial en la evolución de cada individuo (Brian 
Muldon)” (p. 61).  
En este sentido,  lo relevante aquí es la utilización de la violencia como recurso válido y 
suficiente para solucionar los conflictos, porque inmediatamente nos lleva a plantear varios 
cuestionamientos: ¿Es la educación, y con ella la escuela,  un espacio de formación de 
ciudadanos  para la democracia?, ¿La estructura organizativa de la educación, en su 
funcionamiento, es democrática?, ¿Cómo se asume, o se debe asumir, desde el punto de vista 
educativo, el que los ciudadanos utilicen el recurso de la violencia que  (impide la creatividad 
porque se ha herido al otro), Galtung (2013b)  como un medio eficaz en la solución de 
conflictos?, ¿Nuestro sistema educativo está preparando ciudadanos deliberantes, dialogantes, 
participativos, con espíritu democrático? 
Tres componentes claves del conflicto en la teoría Galtung 
Para Galtung (2013b) existen tres componentes claves del conflicto: La actitud (hace 
referencia a la parte interna del individuo, a su disposición para), el comportamiento (hace 
referencia a lo externo, es decir a lo que se manifiesta), y la contradicción (entre las personas), la 
cual es señal de que hay vida.  En otras palabras, con el autor citado  se reafirma que el conflicto 
es la suma de estos tres elementos. El asunto, para él, está en el hecho de que de los tres 
elementos constitutivos del conflicto, el que se debe modificar es la contradicción, pues al 
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hacerlo se modificarán los dos anteriores. En otros términos, creemos que en una real forma 
pacífica de solución de conflictos se debe trascenderlos “construir con palabras una realidad 
nueva que da satisfacción a todos” Galtung (2013b) y esto tiene que ser un proyecto mutuo con 
beneficio para todos, sin pretender desaparecerlos puesto que estos son vitales para el cambio, la 
evolución o la transformación del ciudadano.  
Por lo tanto a lo que se debe apuntar es a entender el conflicto: entender que es producto 
de metas incompatibles o iguales, y este es el núcleo del conflicto al cual Galtung lo denomina 
contradicción: por eso para este autor: 
Lo primero es imprescindible es establecer cuáles son los fallidos, metas 
objetivos y donde está la incompatibilidad”, además de determinar si estos 
objetivos son legítimos, para lo cual se utiliza el código, los derechos humanos, y 
la satisfacción de las necesidades básicas El fin es identificar los objetivos 
legítimos y construir un puente: como construir una realidad que sirva como hogar 
para ambos. Lo segundo es que hay que partir del presupuesto que en un conflicto 
hay que hablar con todos con respeto, así no estemos de acuerdo. El punto no es 
cómo vemos a los que participan del conflicto (ni simpatía ni antipatía), sino 
cómo se ven ellos a sí mismos (se trata de Empatía, es decir entenderlos como 
ellos se entienden. Se trata de entender a la persona, estar en sus zapatos. 
Diferente de simpatía o antipatía (son valores emociones). La empatía es algo más 
espiritual, es estar en los zapatos de la persona) Y lo tercero es que hay que tener 
en cuenta que La solución al conflicto no solo se da con el desarme, sino con la 
superación del miedo al otro a quien se ve como una amenaza. Hay que 
seleccionar con quien hablar y con quien no: conocer sus puntos de vista, mirar en 
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que coinciden, y determinar los puntos buenos y malos en los argumentos de las 
partes. Encontrar un punto con lo que se pueda construir algo.  La solución no 
viene inmediatamente, pero hay que tener una visión de ella (Galtung, 2017).  
En nuestra sociedad política, se evidencia la permanente creación de normas de carácter 
prescriptivo y proscriptico como “medios de supervisión, orientación y dirección del 
comportamiento”  Jansen (2014, p. 79) es decir, como medios de control social que garanticen 
que los sujetos se comporten de acuerdo con lo establecido por los diferentes órganos de control, 
a saber, la familia, la iglesia, los partidos políticos, la prensa, entre otros. 
En este sentido diremos que para el Estado  lo realmente importante es la sanción y el 
castigo, y esto tiene tres explicaciones, a saber: La primera es que este hecho refleja que 
pareciera que se asume que el problema de los ciudadanos es netamente de comportamiento y 
actitudes, y que por lo tanto, hay que modificarlos a través de la normas o leyes(mecanismos de 
control), como aparato persuasivo y coactivo, que pondrán fin a aquellas situaciones que generan 
conflicto entre los habitantes del territorio. La segunda, estrechamente relacionada con la 
anterior, es el hecho que en los ciudadanos pareciera estarse imponiendo una cultura de la 
desobediencia de la norma, por lo que urge pasar de lo persuasivo a lo coactivo, y la tercera es 
porque se nos ha hecho creer que paz es ausencia de conflicto, y que este hay que desaparecerlo, 
lo cual es un error, porque, como lo hemos sostenido antes, el conflicto es una realidad que se da, 
y existe entre las personas. Respecto a esta última explicación es conveniente precisar algunas 
definiciones y características del conflicto señaladas Jansen  (2014) en su obra “Control social y 
medios para la solución de conflictos” referenciada anteriormente, y que justifican aún mejor 
nuestra idea, a saber: 
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 Los conflictos son elementos necesarios en la interacción humana y tienen su 
raíz en las diferencias, sin las cuales sería imposible el cambio o la creación de 
valor (Danny Ertel) 
 El conflicto es inevitable y está presente en todas las facetas y aspectos de 
nuestras vidas (Constantino y Sickles Merchant) 
 El conflicto es un ingrediente esencial en la evolución de cada individuo 
(Brian Muldoon) (Jansen  2014  pp. 60-61) 
Con fundamento en lo anterior  es posible afirmar que la paz, entendida como ausencia de 
conflicto, sería posible únicamente cuando la especie humana desaparezca. En este mismo 
sentido, y desde Galtung,  se sostiene, que lo que hay que transformar son las contradicciones, es 
decir, cambiar la forma como se presentan los conflictos, la raíz de los conflictos; pues 
transformado estas se logrará cambiar la actitud y el comportamiento. De esta manera el sujeto 
entrará a regular su conducta y comportamiento (sujeto autocontrolado), acorde con los valores y 
normas que él mismo se propone cumplir.  En este contexto  se sostiene   Galtung  (2013b) que 
la Paz aquí se bebe entender como una “construcción de proyectos para beneficio mutuo, de 
igualdad y cooperación mutua” (p, 1). Es decir, la construcción de cierta “Armonía, 
fundamentada en la idea de hacer al otro lo que me gustaría que hicieran conmigo, y de sufrir el 
sufrimiento del otro” (p.1). Es por eso que si se continúa asumiendo la solución a los conflictos 
desde mecanismos de control coactivos se estaría alcanzando una “Paz negativa, que es como 
poner hielo ante la fiebre, el cual hace que baje o desaparezca, pero el síntoma está ahí, y hay que 
prestarle atención” (Galtung 2012, p.1). 
Así vistas las cosas avanzaremos diciendo que se debe trascender el conflicto porque a lo 
que se debe apuntar  es a enseñar “a los participantes nuevas formas de interacción, y de manejo 
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de situaciones conflictivas, habilitándolos para la interacción social, con el interés de que no 
tengan que volver a recurrir a mediadores”  Jansen  (2014, p. 228)  ya por eso: 
Algo típico del conflicto es un túnel sin luz: los que están en el conflicto no ven la 
luz, y la idea es hacer una pequeña ventana para que entre la luz. Cuando ves la 
luz tienes el coraje de reconocer que estas en el túnel. Pero esa luz no puede ser 
suficiente o no estar conforme. Después del éxito viene la pregunta ¿Qué viene 
después del túnel?   Otro y otro y otro, pero con la esperanza que mientras tanto 
has aprendido algo  (Galtung, 2013b, p. 1). 
En términos de Galtung (2013b)  no se deben solucionar los conflictos, sino que a lo que 
se debe apuntar a  transformar porque, “La diferencia entre transformación y solución es que esta 
última es lo abstracto y la primera es transformar el conflicto en la forma como se quiere y se 
puede vivir identificando cual es la dificultad” (p. 1). 
Hacia visión positiva del conflicto 
Finalmente, damos cierre a este marco de interpretación  fortaleciendo la visión positiva 
del conflicto, entiendo éste como una oportunidad de cambio y transformación. Esta postura nos 
conduce, hacia el paradigma del diálogo, de la disertación, de  la negociación y de la mediación 
como mecanismos alternativos para abordar integralmente la conflictividad humana. No 
obstante, ésta visión del conflicto tiene como objetivo fundamental prevenir la violencia, no 
consentir el escalamiento del conflicto a niveles de violencia inmanejables y su lugar, se 
pretende instaurar una cultura de paz. 
En el abordaje de los conflictos se busca un conocimiento integral del mismo, 
examinando sus causas, analizándolo desde su totalidad, observando su escalamiento  y 
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 38 
naturalmente, es necesario conocerlo en todas sus fases como podemos evidenciarlo en el 
siguiente apartado:  
Generalmente el conflicto surge entre las personas, entre éstas y las 
organizaciones, o entre éstas últimas. Para resolver un conflicto lo primero que 
tenemos que hacer es conocerlo adecuadamente en todas las fases ojala en todas 
sus partes (Lanzzianno &  Hernández, 2008,  p. 23). 
Claramente, nos encontramos  con una visión distinta del conflicto  que nos puede 
conducir hacia una cultura de paz, una postura democrática del conflicto y una  prospectiva 
diferente de la convivencia humana. Es caminar hacia una cultura democrática de la mano de 
mecanismos alternativos para resolución de conflictos enfocados a superar la violencia. No se 
trata de verdades absolutas, tampoco de mecanismos infalibles, se trata de un aprendizaje mutuo, 
que se debe construir desde la experiencia, tal como se lo indica a continuación.  
El análisis y estudio del conflicto como tal, o como disciplina académica es muy 
reciente y, por lo mismo, los resultados que se enlazan, distan mucho de ser 
teorías ampliamente estructuradas. Más bien, se trata de hipótesis y propuestas 
serias incipientes, aún balbucientes, que todos debemos enriquecer y criticar 
sanamente y, aportar para ello nuestra observación y experiencia (Lanzzianno  &  
Hernández, 2008. p.23). 
Por lo tanto,  partimos de la idea de necesidad de superación de la violencia a través de 
mecanismos alternativos de resolución de conflictos que apenas están en construcción social, 
pero que han sido exitosos en diversos casos puntuales de la geografía global. Por lo tanto, no se 
trata de recetas terminadas, por el contrario, son experiencias prácticas que sirven de soporte 
referencial para el abordaje del conflicto en diversos escenarios y niveles.      
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 Capitulo II: Historia de la mediación: la mediación en Colombia 
 
Concepto de mediación educativa 
Mediación. 
La dificultad de definir la mediación es un asunto de inclusión. Para autores como De  
Diego-Vallejo y Guillén-Gestoso  (2006) en su libro “Mediación: Proceso, táctica y técnicas”, el 
problema de llegar a una definición concreta de mediación es lograr incluir en ella todos las 
connotaciones y aspectos que el término encierra. Por eso para precisar el concepto de mediación 
es conveniente retomar algunas definiciones con el propósito de identificar rasgos comunes y 
algunos elementos que servirán de base para  precisar la noción de mediación que se abordará en 
este trabajo: 
Según Fellini (2002): 
La mediación tiene como objetivo claro humanizar la respuesta punitiva que cae 
sobre el infractor, potenciando su responsabilidad y reduciendo la coerción y el 
estigma con relación a la víctima, logrando una reparación del daño, una mayor 
confianza en el sistema y…, fomentando la participación y la descentralización (p. 
34).  
Para la Comisión de Comunidades Europeas (2004) se entiende por 
Mediación: todo proceso, sea cual sea su nombre o denominación, en que dos o 
más partes en un litigio son asistidas por un tercero para alcanzar un acuerdo 
sobre la resolución del litigio, independientemente de si el proceso es iniciado por 
las partes, sugerido u ordenado por un órgano jurisdiccional, o prescrito por el 
Derecho nacional de un Estado miembro (p. 3) 
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Para Arechaga, Brandoni y Risolia (2005 en su libro “la trama de papel: sobre el proceso 
de mediación, los conflictos y la mediación penal” si se parte de la común definición de 
mediación entendida como: 
el proceso en el que un tercero imparcial, a solicitud de las partes, las asiste en una 
negociación colaborativa, en la que sus diferencias son replanteadas en términos 
de interés a fin de que puedan ellas mismas tomar una decisión satisfactoria para 
esos intereses (p. 127). 
Hay que señalar tres aspectos fundamentales de dicho concepto, a saber: 
1. La mediación es un replanteamiento que hace el mediador de los intereses que generan 
conflicto  entre las partes, con el objetivo de que ellas mismas busquen una solución. 
2. Es importante la creación de condiciones para que se dé una negociación colaborativa, 
en la que la satisfacción de los intereses personales  esté sustentada en la búsqueda de 
satisfacción de los intereses del otro. 
3. Hay que propender por la autonomía en la toma de decisiones, producto del 
conocimiento pleno de las alternativas u opciones, y de su evaluación, a partir de unos criterios 
objetivos. Todo esto dentro del marco de los intereses particulares. 
Para la Corte Suprema de Justicia de la República de  Paraguay (2005) la mediación es 
una “técnica alternativa de resolución de conflictos no adversarial”  (p. 51) que tiene cabida ante 
el fracaso de la negociación directa, y que implica la intervención de un tercero imparcial y 
neutral para que “ayude a las partes a negociar, a encontrar un punto de armonía…y en forma 
cooperativa llegar a un acuerdo mutuamente aceptable” (p. 51).  
Para Bernal (2012) en la definición de mediación hay que precisar dos elementos: el 
método y el fin. Para él 
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Es una fórmula pacífica de abordar los conflictos, una forma de hacer las cosas 
que conlleva una mirada comprensiva de las situaciones conflictivas, un deseo de 
no agravar la situación, un pensamiento de duda respecto a las intenciones de las 
personas y una repuesta no reactiva para salir de la situación…. resultando 
importante la claridad del procedimiento, la libertad del discurso, los intereses de 
las partes en la negociación y la promoción de la creatividad (Método) (p. 3). 
En ella las partes esperan que dicho método: 
Les proporcione ventajas que repercutan en su tranquilidad emocional, además de 
acuerdos que recojan los intereses de todos los implicados. 
Aunque…el objetivo primordial de la mediación no es llegar a un acuerdo, sí es 
brindar un proceso en el que las partes puedan educarse a sí mismas con respecto 
al conflicto, e indagar las distintas opciones que tienen para resolverlo. (p. 4). 
Para la ley alternativa del estado de Zacatecas-México  (2008) en el Decreto 232, 
haciendo referencia a la Exposición de  Motivos que sustenta dicha ley se concibe: 
La mediación como un método alternativo no adversarial para la solución de 
conflictos, mediante el cual, uno o más especialistas intervienen únicamente 
facilitando la comunicación entre las partes en conflicto, con el propósito de que 
estas acuerden voluntariamente una solución total o parcial al problema (p.3). 
Desde estas definiciones podemos establecer que: primero; en ellas  se evidencia que lo 
primordial no es el acuerdo o arreglo. Segundo,  creemos que un proceso de mediación que no 
tenga como eje transversal la persona, carece de sentido.  De no ser así, por un lado, se estaría 
apuntando a la parte formal, es decir a la satisfacción de necesidades, o a algo externo a él como  
el arreglo; y por el otro, se desconocería el ser humano en su complejidad, a saber; su volición, 
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su ser social (encuentro con el otro),y su espiritualidad(Termino empleado por el doctor Martin 
Fiorino  y que hace referencia a la revisión de su conciencia para ser cada vez mejor persona,).  
Tercero; en las distintas definiciones se apunta a la inevitable condición humana de vivir en 
sociedad (Zóon politikon), y con ella la exigencia de buscar siempre estrategias que les permita 
construir nuevas formas de interacción más justras, gratas y civilizadas, para lo cual es clave 
recurrir a la capacidad  deliberativa, discursiva-argumentativa, creativa, propositiva y dialogante 
del hombre.  
Educación. 
En el mito de la caverna de Platón se puede identificar dos tipos de educación en dos 
contextos distintos: dentro y fuera de la caverna, e indudablemente, en este trabajo, se apunta al 
primero. Dentro de la caverna se podría decir que se evidencia una educación totalmente 
antidemocrática: Primero, la interacción, el dialogo y la deliberación son imposibles  porque las 
ataduras se lo impiden. Segundo, los sujetos están obligados siempre a mirar en una sola 
dirección por las mismas ataduras que se les imponen desde niños. Tercero,  solo se les enseña 
una parte de la realidad, y lo que se le enseña son sombras de las mismas, porque la realidad está 
a sus espaldas, pero no les permita y no se les incita a verla. Cuarto, la fuente del conocimiento 
es desconocida para los sujetos, solo se les muestra algo, pero ellos no saben de dónde sale, y 
tampoco se les da a conocer(es descontextualizada).  
Fuera de la caverna. Primero, el sujeto interactúa, dialoga y delibera con el medio que 
conoce. Segundo, el sujeto es libre de mirar en nuevas direcciones: no hay límites ni ataduras que 
se lo impidan. Tercero,  tiene contacto con la realidad misma y puede verificar, comprobar y 
asombrarse de todo lo que pasa frente a sus sentidos. Cuarto, la fuente del conocimiento esta 
frente al sujeto y puede ver con claridad las cosas. 
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La mediación educativa 
Retomando algunas ideas, se puede señalar que: 
 La mediación en sí es un ejercicio democrático por cuanto ella promueve el dialogo, la 
deliberación, la libre decisión y la búsqueda del bien común. 
 La educación está en estrecha relación con la democracia, por cuanto a través de ella 
se fomentan la participación y la descentralización; y se brindan las herramientas, las 
habilidades, las actitudes, y los valores, para  construir una sociedad más racional, más crítica, 
más educada, más justa, más solidaria, más equitativa y más fraterna. 
 La mediación educativa se constituye en una estrategia pacífica para abordar los 
conflictos, que contribuye en la formación de sujetos tolerantes, respetuosos, asertivos, 
negociadores y solidarios (sujetos democráticos). 
 Una educación democrática debe propender por  la interacción, el dialogo, la apertura 
del conocimiento, el asombro o la pregunta a través del contacto directo con la realidad, y del 
aprendizaje en contexto (Parafraseando a Adolfo LLinas, una educación en la que se expliqué el 
por qué y el para qué). 
La educación es un reflejo de la sociedad, y la sociedad a su vez es un reflejo de su 
sistema educativo. En este contexto diremos que la educación no puede ser ajena a la realidad 
conflictiva de la sociedad. 
La mediación educativa como alternativa no violenta para resolver problemas adquiere, 
en este marco, gran importancia por cuanto es un mecanismo fundamental y alternativo al 
problema del abordaje de los conflictos, y sobre todo, ante el uso de la violencia como recurso 
para abordarlos, por cuanto se constituye en instrumento de formación de los ciudadanos para la 
paz, ya que como dice  Galtung (2013b)  “en la mediación no se trata de vencer sino de buscar y 
encontrar” (videoconferencia). 
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Como ya se había señalado anteriormente, uno de los grandes interrogantes que surge en 
los conflictos es cómo administrar responsablemente la justicia, ya que en la mayoría de los 
casos lo que más interesa es la sanción, o castigo, sin importar la rehabilitación, reinserción y 
concientización de la falta cometida por parte del infractor, quien en últimas no siempre logra 
establecer las dimensiones de su falta y finalmente buscará por todos los medios para evadir el 
castigo. Parafraseando a  Galtung (2013 a; 2013b; y 2017), se diría que, una buena mediación 
soluciona los conflictos cuando no se queda solamente en cambiar “las actitudes” (lo interno), y 
“los comportamientos” (lo “externo”), pues de hacerlo, los “cambios” durarán poco, ya que solo 
nos quedamos en el castigo o la sanción. Una buena mediación se enfoca en las contradicciones 
que es lo que esta “entre” (las personas), pues según  el autor si se cambia la contradicción 
necesariamente va a cambiar la actitud y la conducta (tres componentes esenciales de un 
conflicto). 
La comunicación en la mediación educativa. 
En este contexto se puede inferir que la mediación está lejos de enjuiciar o hacer juicios 
valorativos a los otros, de tal manera que se rompa la comunicación; dando prioridad a 
estrategias comunicativas que fortalezcan la sinceridad y la comprensión, la asertividad y la 
deliberación, pues como dirá Galtung (2013a) en su videoconferencia “Educación para la paz: un 
desafío de nuestro tiempo”, “la mediación se hace con preguntas, con dialogo, con búsqueda 
mutua, porque no se trata de vencer “sino de buscar y encontrar con el otro. Construir proyectos 
(eso es paz positiva)”  
Desde esta perspectiva se comparte la opinión de Sarrado y  Ferrer (2003) respecto a la 
importancia de construir espacios de comunicación, como escenarios de construcción de lo 
político ya que en ellos  es donde  se gesta el encuentro entre sujetos desde  la diferencia, el 
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autoreconocimiento, la comprensión del otro y la reflexión-acción con los semejantes. En este 
sentido la mediación educativa elude los procedimientos formales o judiciales,  “optando por la 
colaboración y comprensión. Entonces la tarea del mediador consiste en sugerir flexibilidad, 
buena voluntad y sentido común” (p. 26). 
En todo proceso de dialogo intersubjetivo no solo compartimos la palabra (esta es la 
cualidad y la pretensión), sino que también a través de ella logramos nuestro ser dialogante, pues 
ante todo somos seres que necesitamos comunicarnos con los otros, como seres sociales y 
abiertos a los otros que somos; como lo dicen  Sarrado y  Ferrer (2003)  
Dicho de otro modo, el proceso de convertirse en persona requiere del encuentro 
con el YO y con el TÚ, desde el gran vehículo de personificación (el lenguaje)  
Este argumento se constituye en el primer sustento que justifica la necesidad de 
estimular la capacidad de escucha y  la intencionalidad manifiesta de la 
cooperación. (p.127). 
El proceso comunicativo debe darse en un ambiente de sinceridad  y colaboración de las 
partes; esto garantiza el que cada parte vivencie el ser reconocido y fortalecido por el otro. El 
dialogo que exige dar a conocer nuestra interioridad, escuchar y necesitar del otro, como pasos 
claros para encontrar y construir la verdad, es el dialogo que preconiza la mediación educativa. 
La verdad no está preestablecida en un determinado lugar sino que debe entenderse 
socráticamente, es decir como algo que emerge del dialogo, del proceso comunicativo. Este 
hecho exige que los sujetos no pueden quedar con una perspectiva subjetiva de los fenómenos 
sino que deben trascender y   conocer la visión del otro. 
En este sentido se puede afirmar que es con el otro con quien somos y mejoramos. 
Cuando rompemos la comunicación o desconocemos al otro, no solo lo irrespetamos y  
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degradamos a él, sino también a  nosotros mismos. Esto no quiere decir que el otro sea tratado 
como un medio sino como un fin. Es en él y con él con quien “somos” y mejoramos, no por 
medio de él. 
En concreto, el proceso de mediación educativa implica una búsqueda de sentido 
(también denominada dimensión espiritual por  el Dr. Mártin Fiorino, un encuentro con el otro 
con quien se construye la verdad; de lo contrario se estaría dando un paso hacia el totalitarismo. 
Esto por su supuesto exige dejar de lado los prejuicios puesto que aleja al individuo de la verdad 
y de los otros. 
El dialogo implica reconocer al otro como fuente de ideas, cercanía, solidaridad. 
Reconocer procesos comunicativos a través de la mediación implica, de por sí,  reconocerse , 
auto-motivarse,  ser creativos, construir argumentos, ser responsables, ser con los demás y 
compartir perspectivas. En síntesis recuperar la comunicación o el dialogo es recuperar la 
existencia y razón de ser de la palabra, es decir, SER PERSONAS que logran desarrollar su 
dimensión política. 
Lograr esto es verdaderamente un reto. El  ser humano  diariamente hace  parte más del 
proceso de la información que de la comunicación. Esta última exige ir más allá de aquella, la 
cual es pasiva, descriptiva, unidireccional, ideológica, etc. En cambio la comunicación es un acto 
democrático por cuanto implica intercambio de saberes, de experiencias, de vivencias, 
perspectivas, emociones, sensaciones, etc.; caminos necesarios para reencontrarse con el otro. En 
resumen, la comunicación, a diferencia de la información, es un proceso mucho más complejo. 
Este proceso comunicativo de la mediación, como ya se dijo antes, tienen como finalidad 
el conocimiento de la verdad. Dicho conocimiento no implica llegar a la certeza sino todo lo 
contrario, salir de ciertas certezas para entrar en un mundo de nuevas inseguridades. En síntesis, 
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el conocimiento que implica el proceso comunicativo de la mediación educativa exige entrar y 
asumir la complejidad del otro (y lo otro), quien es un “otro humano” también único e 
irrepetible. 
Ahora bien, la apropiación del proceso comunicativo se dará en comunidad, es decir con 
el otro,  eso sí exigiendo a todos los participantes la construcción de razones, argumentos y la 
apertura hacia la rectificación.  
Sentido de la mediación educativa. 
Aquí es importante señalar que el sentido de la mediación no está en sí misma sino en 
quienes se benefician de ella. Esta, según Galtung, es “cooperación, beneficio mutuo”, y quienes 
participan en ella deben salir satisfechos de que se tuvo en cuenta sus intereses y necesidades, 
que adquirieron competencias nuevas para manejar futuras relaciones y conflictos. Es por esto 
que en la mediación educativa juega un papel muy importante la comunicación oral, escrita, 
gestual, etc. 
Una de las características importantes de la mediación es la libertad de elección. En ella 
el mediador no dirige ni condiciona, solo es un guía para que las partes tomen sus decisiones 
sobre cuál es la solución al conflicto  y asuman sus implicaciones y efectos. Frankl  (1991) 
(psiquiatra y escritor, prisionero en Theresienstandt), dice: 
La última de las libertades humanas (la elección de la actitud personal ante un 
conjunto de circunstancias) para decidir su propio camino”, es lo único que no se 
le puede arrebatar al ser humano (p. 45). 
Finalidad de la mediación educativa. 
La finalidad de la mediación educativa no es el acuerdo sino que inclusive el desacuerdo 
puede ser una forma de acuerdo. Desde Baruch y Folger diremos que la finalidad de la 
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mediación es la transformación. Con este término  se hace referencia al  cambio o refinamiento 
del ser humano en algo concreto. Es así que la meta transformadora consiste en  el crecimiento 
moral de las personas y la transformación de su carácter, lo cual garantizará un proceso de 
revalorización y el reconocimiento.  
Más claro, en la mediación educativa transformadora, no solo se busca mejorar las 
condiciones de vida a través de los acuerdos o arreglos, sino también mejorar el ser del 
individuo: Ser más humano, más compasivo y más tolerante frente a los otros. Se trata de 
devolverle la seguridad en sí mismo, y por ende la seguridad en el otro: que no le dé miedo ni 
vergüenza  mostrarse compasivo y sensible. Cambiando al individuo, necesariamente cambia la 
sociedad. Este cambio será  más duradero en el tiempo, ya que va más allá del simple cambio 
externo y apunta al cambio interno, que a su vez da más cuenta de la complejidad del ser 
humano. 
En este sentido  se puede concluir con Baruch  y  Folger (1994) que la finalidad 
transformadora de la mediación educativa es alcanzar lo que Sen (2000)  denomina desarrollo 
humano que no es más que el desarrollo pleno de las potencialidades del ser humano. 
A este nivel de  esta  exposición es conveniente precisar aún más los procesos de 
revalorización y reconocimiento que implica la meta central de la mediación transformadora. 
Inicialmente cabe anotar que los conceptos de reconocimiento y revalorización no son nuevos. 
Se han abordado desde los años 70 en estudiosos como Fuller (71), Stulberg(81), Risn(84), 
Davis(85-89).   
Revalorización. 
Consiste en lograr restablecer la fuerza interior de la persona, de tal manera que supere el 
miedo, la angustia la confusión, la vulnerabilidad, la inseguridad, el cansancio, etc, como 
elemento base para asumir el control de las circunstancias.  
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Pero ¿Cuando una persona se siente y se ve revalorizada en la mediación?. 
Baruch  y Folger  (1994)  señalan  en su obra algunos hechos que nos pueden dar 
evidencia de la revalorización, los cuales están interrelacionados entre sí. Para ellos  una persona 
es y se siente revalorizada: 
 Cuando se le permite determinar qué es lo fundamental del conflicto y defenderlo. 
Esto le permitirá determinar y comprender qué le interesa del conflicto, y lo que quiere lograr. 
Lo anterior le permitirá tomar conciencia de las alternativas con las que cuenta para lograr sus 
metas, determinando cuales están bajo su control y cuáles no. Posteriormente tendrá claridad 
sobre lo que debe hacer: Si continuar en el proceso, si aceptar o no las condiciones, soluciones o 
arreglos, o si acogerse a las decisiones. 
 Cuando se le permite ser escuchada y escuchar al otro. Esto le conllevará a buscar 
argumentos más claros y fundamentados. 
 Cuando se le da espacios para organizar y analizar mejor las cuestiones, y comunicarse 
mejor con los otros. 
 Cuando se la da la posibilidad de persuadir a los otros con argumentos, para que lo 
apoyen en sus decisiones respecto a lo  que quieren hacer durante la mediación, a cómo se harán 
los acuerdos, y  a evaluar las ventajas y desventajas de las posibles soluciones y alternativas. 
Este proceso terminará fortaleciendo el YO, es decir, conllevará a que el sujeto tome 
conciencia de su valor como persona, lo que implicará una mayor seguridad, autodeterminación 
y autonomía. 
Todo esto es independiente del resultado final, es decir de si hay acuerdo o no, pues su 
existencia o ausencia no implica que haya o no revalorización. Además los resultados de dicho 
proceso deben ir más allá del proceso de mediación, ya que la idea es que las partes puedan 
aplicar lo aprendido en futuros conflictos. 
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Reconocimiento. 
El reconocimiento implica que en el sujeto no impere el YO, es decir, que no se sienta 
amenazado, atacado o agredido por el comportamiento del otro, y se abra más a él; mostrándose 
más atento, empático y sensible. En otras palabras el reconocimiento se da cuando las partes 
“eligen voluntariamente abrirse más, mostrarse más atentos y empáticos y más sensibles a la 
situación del otro” (Baruch &  Folger, 1994, p. 140). 
¿Pero que puede indicar que se está dando el reconocimiento?. Baruch y Folger (1994)  
plantean unas formas específicas de hechos que constituyen el reconocimiento en el ámbito del 
proceso de la mediación, las cuales se han sintetizado de la siguiente manera: 
 Cuando una de las partes, impulsada por su tendencia natural a la bondad y su 
autoestima, empieza a considerar, valorar y estimar la situación del otro (el distinto).Lo anterior 
se expresa en el hecho de que una de las partes muestra interés por centrar su atención en la otra 
parte. Esto permitirá evaluar y considerar, las actitudes, conductas, expresiones, expectativas, 
posturas, etc., que se han generado en el conflicto, ya no únicamente desde la mirada del YO, 
sino desde un nuevo ángulo: la del otro (el distinto). 
 El paso siguiente se materializará en el hecho de admitir y comunicar el cambio de 
mirada respecto a las actitudes y comportamiento del otro, admitiendo los posibles errores en los 
que se haya incurrido. 
 Dado el paso anterior, se estarán dando las circunstancias y el ambiente para que una 
de las partes(o las dos) trate(n) de adaptarse a esta nueva mirada del conflicto, y se logre un 
acuerdo. En el caso de no ser posible, una de las partes (o las dos) deberá(n) expresar su 
imposibilidad para hacerlo; en un lenguaje de cordialidad y respeto.  
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 Para  Baruch y Folger  (1994) “el reconocimiento de ningún modo es reconocimiento a 
menos que se otorgue libremente” (p. 141) . Ahora bien, el que el reconocimiento se constituya 
en el objetivo de la mediación transformadora, no implica que se deba alcanzar a la fuerza, pues 
de ser así el mediador caerá en la tentación de forzar las cosas para lograrlo. 
 Finalmente, y para una mayor comprensión de la revalorización y el reconocimiento es 
conveniente precisar lo que no podría significar cada uno de ellos, tal cual como lo señalan 
Baruch  y  Folger (1994): 
Revalorización no significa: 
 Proteger a los débiles a partir de la búsqueda de equilibrio del poder o de su 
distribución. Ciertamente al colocar a las partes en igualdad de condiciones puede implicar un 
cambio de equilibrio cuando una de ellas inicia con mayor autoconfianza; por eso es colateral no 
esencial. 
 No significa controlar o influir en el proceso de mediación con la finalidad de 
redistribuir recursos o poder fuera del proceso pasándolo de los más fuertes a los más débiles. 
 No significa aumentar la fuerza de una de las partes. 
Reconocimiento no significa 
 Reconciliación, aunque en el extremo puede promoverlo pero no es una condición 
indispensable. 
 No significa  un punto de partida para lograr las metas de una de las partes, ni tampoco 
utilizar al otro para encontrar los intereses propios. Es decir, hacerle creer al otro que se está 
considerándolo cuando en realidad hay un interés personal. Todo lo contrario,, el reconocimiento 
implica un desprenderse del YO para interesarse en la visión que tiene el otro. 
Respecto a estos conceptos es conveniente precisar que: 
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 La revalorización es un objetivo alcanzable en la mayoría de los casos. El 
reconocimiento no, porque es un otorgamiento libre. 
 El reconocimiento puede alcanzarse con mayor frecuencia. 
En este sentido se comparte el criterio de Sarrado  y Ferrer (2003) de que la mediación 
educativa es una oportunidad para reflexionar sobre la existencia humana y la comprensión de 
situaciones diversas. Dicha comprensión conduce necesariamente a un conocimiento del otro, 
que surge a partir de un vínculo que se establece con él, y que exige, parafraseando a 
Kierkegaard, superar mis egoísmos y sacrificar (en el sentido cristiano) mis intereses, para 
pensar en los del otro.  
Nos encaminamos a un conocimiento más profundo, a una responsabilidad 
compartida, a una constancia de asirse al tiempo y al espacio, pero sobre todo nos 
proyectamos a la configuración intersubjetiva de normas éticas que trascienden la 
satisfacción de los intereses o de las necesidades (Sarrado  &  Ferrer, 2003, p. 34).  
El conflicto en la mediación educativa. 
Hablar de mediación es hablar de conflicto y este está estrechamente relacionado con 
nuestro ser social natural y con el espacio que ocupamos (lugar donde existimos). Cada ser 
humano es único e irrepetible, con unos contextos y referentes históricos concretos que 
condicionan sus manera de ser y actuar “en” y “con los otros”. Esta individualidad se construye 
con “lo otro” y “los otros” (individuos, territorio, sociedad, estado, etc.), porque son una 
necesidad: requerimos de ellos para existir, para alimentarnos, para trabajar, para educarnos, etc. 
En este contexto diremos, que la educación también se constituye un grado de influencia grande 
en la construcción de esa individualidad, así lo señala el profesor Martin Fiorino (2012) , en su 
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escrito “BIÓPOLIS Y CONVIVENCIA. Espacio bioético y biopolítico para la construcción de la 
paz”. 
La mediación, el campo de la educación se constituye sin duda como el de mayor 
importancia por los alcances que puede lograr en el largo plazo debido a la 
capacidad de la educación de influir en la personalidad, la mentalidad y las 
prácticas efectivas de los seres humanos desde los primeros años y a lo largo de 
toda su vida (Aguilar & Pérez, 2011, p. 501) 
Ahora bien, en esta relación con “lo otro” y “los otros”   surge el conflicto como algo 
lógico,  pues cada uno somos particulares y como tal tenemos necesidades, visiones, sensaciones, 
valores y perspectivas diferentes o iguales de los fenómenos de la realidad que conllevarán a 
confrontaciones, al no tolerar lo del otro, en lo ético, lo político, lo religioso y lo cultural, 
parafraseando a Galtung diremos que conflicto es igual a incompatibilidad, y esta es su núcleo. 
Cuando no se le presta atención a los conflictos se genera estrés, rencor, miedo, tristeza, 
desesperación, aislamiento…entre los sujetos. Pero cuando las partes en conflicto se sienten 
orientadas, respaldadas, comprendidas, entendidas, reconocidas, escuchadas e implicadas 
(conceptos que definen la perspectiva de mediación de este trabajo), obtendrán las competencias 
necesarias para ver, racionalizar y manejar el conflicto de una forma distinta, lejos de las formas 
violentas y agresivas. A este respecto, en su conferencia “Hablando de paz y su método 
trascendental, Galtung  (2013b) sostiene que “antes de solucionar un conflicto se debe entender 
el conflicto y antes de entenderlo hay que entender la reflexión del conflicto” (videoconferencia). 
El conflicto entonces, se constituirá en una “oportunidad genuina de interacción y construcción 
emocional y cognitiva, de aprendizajes alternativos que estimulan la comunicación verbal e 
incógnita (Sarrado & Ferrer, 2003, p. 117).  Más claro, el que se eduque para racionalizar y 
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manejar el conflicto, lejos de las formas violentas y agresivas, permitirá educar personas 
democráticas, es decir personas con capacidad para escuchar, deliberar, contradecir, elegir, 
decidir, etc. 
Con fundamento en lo anterior es conveniente también señalar, tal como lo hace Folger y 
Baruch Bush, que hablar de meta transformadora de la mediación educativa, implica, a su vez  
cambiar la visión de conflicto y éxito. 
El conflicto no se tiene que ver como un problema sino como una oportunidad de 
crecimiento y transformación moral en dos dimensiones: 
1. La dimensión del Yo (Revalorización); y más concretamente su fortalecimiento 
mediante la comprensión y el robustecimiento de la capacidad innata de las personas para 
afrontar dificultades, comprometiéndose con la reflexión, la decisión y la acción. 
2. La dimensión intersubjetiva (reconocimiento). Ir más allá del YO para salir al 
encuentro del otro, fortaleciendo la capacidad innata para vivenciar y manifestar interés y 
consideración, especialmente por el distinto. 
Lo anterior se puede sintetizar en la siguiente expresión de Baruch y Folger (1994): “la 
orientación transformadora concibe el conflicto como un campo colmado de oportunidades de 
revalorización y reconocimiento, y después concentra los esfuerzos en ayudar a las personas a 
aprovechar lo mejor posible estas oportunidades” (p. 140). 
Ahora bien, la dimensión positiva del conflicto implicará entonces verlo como un paso 
hacia el cambio y la transformación del  ser humano, más que resolver el problema; es decir que 
de lo que se trata es de reemplazar actitudes como el temor, el egoísmo y la defensividad; por 
actitudes de confianza, sensibilidad  y  consideración(aspectos que hacen parte del 
reconocimiento). 
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Respecto al éxito de la mediación transformadora claramente  consistirá en el cambio del 
ser humano: ser mejor persona. En otras palabras cuando hay crecimiento en la dimensión moral  
del YO y la INTERSUBJETIVIDAD. Más claro aún: el éxito del proceso mediador no estará 
determinado por los acuerdos o el arreglo sino por la transformación del sujeto, es decir, en el 
cambio o refinamiento de su conciencia y carácter. 
Así, se puede señalar que la mediación es exitosa cuando cumple los siguientes objetivos 
concretos 
 Hay conciencia de que la mediación transformadora constituye una oportunidad de 
revalorización y reconocimiento. 
 Las partes han aclarado las metas, las alternativas y los recursos; y toman decisiones 
informadas, reflexivas y libres respecto a cómo deben actuar según la decisión. 
 Hay reconocimiento entre las partes. 
Estas tres metas concretas conllevarán necesariamente al fortalecimiento del YO y de la 
relación con los otros, es decir se avanzará en las dos dimensiones básicas del desarrollo moral 
anteriormente señaladas. 
Reseña histórica de la mediación en América 
Desde Baruch  y Folger (1994) se puede hablar de una doble evolución de la mediación 
en nuestro continente. Por un lado está la evolución en cuanto a su uso y otra en cuanto a su 
perspectiva. 
En cuanto a su uso, Según Baruch y Folger (1994)  en Estados Unidos, desde finales de 
los años 60, la mediación, además de aplicarse al campo laboral, empezó a ser vista por “líderes 
cívicos y funcionarios del sistema judicial” (p. 20); como un recurso para afrontar el conflicto 
urbano en todas sus manifestaciones; y por “las organizaciones comunitarias y reformadores 
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sociales, como una posibilidad de estructurar los recursos comunitarios paralelos al sistema 
judicial (p. 20),  este hecho,  hizo que en esta parte del continente, entre los años 70 y 90, se 
duplicaran los programas de mediación: “Pasó de unos programas aislados en 1970; a casi 
doscientos hacia principios  de los 80, y más del doble en los años 90” (p. 20). 
Hacia los años 90, la mediación empezó a trascender el campo laboral. Este hecho 
implicó, en primera instancia, que la mediación “se aplicara a casos como divorcios, pequeños 
reclamos, lesiones personales, etc., y se utilizara en instituciones como Cárceles, Escuelas, 
Hospitales, entre otros.”. (Baruch  & Folger, 1994)  p. 20)  Fue tanto la acogida que durante la 
primera mitad de los 90, muchas empresas privadas y abogados vieron en la mediación un 
negocio. 
En segunda instancia conllevó a que la mediación  también trascendiera su Telos: dejó de 
ser solo un proceso de intervención de un tercero neutral que guía a dos partes en disputa a llegar 
un acuerdo o arreglo aceptable y voluntario, para ir más allá: ayudar a ver el conflicto como algo 
positivo (oportunidad para mejorar), y a transformar moralmente a los individuos en dos 
sentidos: Uno subjetivo en el que el Sujeto vuelve a ser consciente “del sentido de su propio 
valor, su propia fuerza y su propia capacidad para afrontar los problemas” (Baruch &  Folger, 
1994, p. 20).. Y otro intersubjetivo  que implica despertar en las personas la aceptación y la 
empatía respecto a la situación y los problemas del otro, lo que Nusbaum llamaría la capacidad 
de imaginación. 
En  base a  Baruch y Folger (1994) estas dimensiones  de la mediación deben ser lo 
esencial, porque en ellas se evidencia la interrelación entre el individuo y la sociedad. En otras 
palabras, el proceso de la mediación debe apuntar hacia la integración de la libertad individual y 
la conciencia social, porque como diría Thoreau (1987) : “debemos ser hombres primero y 
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ciudadanos después” (Baruch & Folger, 1994, p. 749), porque “una sociedad formada por 
hombres  con conciencia es una sociedad con conciencia”, y solo así  se puede dar el paso de lo 
subjetivo a lo intersubjetivo, lo cual es posible a través de la mediación ya que ella “a través de 
procesos e instituciones sociales… permite que las partes en disputa se comprendan a sí mismas 
y se relacionen con otras en el marco del conflicto (Baruch & Folger, 1994, p. 23). 
En cuanto a su perspectiva, Baruch y Folger (1994)  plantean cuatro perspectivas que dan 
cuenta de la evolución del concepto mismo, a saber: 
 
Tabla 1 
Perspectivas  y su evolución 
La mediación como satisfacción La mediación como justicia social 
 
 La mediación es un proceso 
alternativo de resolución de conflictos 
en presencia de un tercero neutral, en el 
que la meta es satisfacer al máximo las 
necesidades humanas y reducir el 
sufrimiento de las partes. 
 
Características. 
 Ambas partes ganan. 
 Las partes son secundarias y pasivas 
 Lo importante es resolver el conflicto 
reduciendo costes (económicos y 
emocionales). 
 Reducción del gasto público por evitar 
que muchos problemas vayan a los 
tribunales. 
 No tiene como objetivo central el 
acuerdo pacífico 
 Puede desplegar todas las dimensiones 
del problema. 
 No está limitada por categorías legales 
o  normas.. 
 Facilita la resolución de los problemas 




 La mediación tiene como meta 
promover la igualdad y por ende 
reducir la desigualdad., en este 
sentido será eficaz para organizar los 
individuos entorno a intereses 
comunes  y para establecer coaliciones 
como garantes de la reducción de la 
desigualdad. 
Características. 
 Puede fortalecer a los más débiles, 
facilitando las alianzas que disminuyan 
la dependencia y promuevan la 
participación en la vida cívica. 
 Manera eficaz para generar vínculos y 
estructurar comunidades sólidas que 
garanticen la justicia social. 
 Crea vínculos y estructuras 
comunitarias que limitan la explotación, 
y organizan la justicia social. 
 No desconoce la norma sino que la ve 
como un elemento más que puede 
ayudar a solucionar conflictos, 
 Ayuda a las personas a que resuelvan 
sus problemas, generando  
independencia, alentando a la 
autoayuda y a la formación de 
estructuras comunitarias de base. 
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 58 
La mediación como transformación La mediación como de la opresión 
 
 La mediación es un proceso en el que 
se prioriza  la revalorización y el 
reconocimiento entre las personas, 
desde una relación de confianza y 
empatía; y se centra en transformar las 
circunstancias de los antagónicos y la 
sociedad. Su objetivo es “originar el 
crecimiento moral, y transformar  el 
carácter humano”(p. 56), lo que hace 





 El proceso es informal y consensual. 
 Promueve la autodeterminación: La 
partes determinan cómo resolver el 
asunto y movilizar los recursos para 
abordar los problemas y alcanzar las 
metas. 
 Las partes adquieren auto respeto, 
autoafirmación de fuerzas y 
autoconfianza (REVALORIZACIÓN). 
 Su carácter privado y extrajudicial 
favorece la comprensión y la 
explicación-comunicación 
(RECONOCIMIENTO). 
 Genera individuos confiados, dotados 
de empatía y consideración. 
 
 La mediación es un proceso que 
promueve la manipulación y la 
opresión disimulada en  favor del más  
fuerte. En este sentido tiene como 
meta promover la igualdad y por 




 Ausencia de normas procesuales y 
sustanciales. 
 Es informal y consensual. 
 No siempre da resultados justos. 
 El mediador expresa sus tendencias 
que afectarán la estructuración y 
selección de cuestiones.  
 La consideración y la calificación de 
alternativas de arreglo impide a los 
débiles hacer causa común porque el 
proceso mediador genera divisiones. 
 
 
De esta reseña  se puede inferir que: 
 La práctica mediadora es diversa al igual que la perspectiva desde donde se la mire. 
 La meta de la mediación en cada enfoque está enmarcada dentro del mismo, lo que 
implica que no hay unos criterios únicos al respecto. 
 No se puede hablar de que una sea más válida que la otra, pues cada una responde a 
unos intereses concretos develados en su práctica, pero sí se puede entrever  que la finalidad del 
enfoque transformador  no apunta únicamente a mejorar la situación de la persona, como se 
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 59 
evidencia en las otras perspectivas, sino que apunta también al individuo como ser social.  En 
otras palabras, en la perspectiva transformadora, no solo se busca mejorar las condiciones de 
vida sino también transformar al individuo en su ser;  apuntando  a que sea más humano, más 
compasivo y más tolerante frente con los otros, a devolverle la seguridad en sí mismo, y por ende 
la seguridad en el otro.  
 En las perspectivas de la satisfacción, la opresión y la justicia social lo fundamental 
es el acuerdo, en el que juega un papel importante el mediador, pues interviene directamente. En 
la perspectiva transformadora el poder de los acuerdos recae en las partes, y el mediador juega 
un papel secundario, pero en ella, lo fundamental es el crecimiento moral y el cambio en el 
carácter de las  partes. 
Con fundamento en lo anterior se puede sostener que estas perspectivas  también reflejan 
la forma como se resuelven los conflictos en la mayoría de nuestros colegios. En dichos procesos  
lo fundamental es el acuerdo, el cual generalmente es establecido por un tercero (directores de 
grupo, docente del área, coordinadores o rector), quien siempre tiene una influencia directa en 
ellos, los cuales siempre van a implicar un gana-pierde, lo que muchas veces genera 
insatisfacción o inconformidad, enmarañando más el conflicto. Por otro lado siempre apuntan a 
satisfacer necesidades o defender al débil, pero no resuelven el conflicto en sí, ni se produce una 
transformación de la persona como tal (en  su moralidad y carácter), que le permita cambiar su 
manera de afrontar nuevos conflictos. 
Panorama general de la mediación en Colombia 
El conflicto ha sido connatural a la historia política de Colombia: las guerras de 
independencia, los conflictos entre Federalistas y Centralistas, los enfrentamientos entre 
Liberales y Conservadores, la Guerra de los Mil días, las confrontaciones armamentistas entre el 
Estado y los grupos guerrilleros dan evidencia de ello. 
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El que estos conflictos hayan dejado gran cantidad de víctimas,   que muestra que el 
actuar del Estado se podría resumir en la vieja enseñanza de que el enemigo siempre está afuera 
(del Estado), y la única forma de combatirlo es eliminándolo a través de la confrontación 
armada. 
A nivel general, la mayoría de los planteamientos coinciden en que los métodos 
Alternativos de Resolución de conflictos (entre ellos la mediación), surgen ante la necesidad de 
descongestionar los estrados judiciales de nuestros países, ya que a ellos llegaban una gran 
cantidad de casos o conflictos que podían resolverse a través de mecanismos alternativos.  
Para autores como Gladys Stella Álvarez (Asesora y consultora internacional en temas 
relacionados con la administración de justicia, escuela judicial, acceso a justicia y medios 
alternativos de resolución de conflictos) y Elena Inés Highton (Directora Académica del cuerpo 
docente de la Fundación Libra, miembro de la Comisión para la Ley Nacional de Mediación y 
del Comité con Funciones de Dirección del Cuerpo de Mediación, miembro del Consejo para la 
implementación del Plan Piloto de Mediación conectado con la Justicia Nacional en lo Civil), la 
introducción en Latinoamérica de las denominadas Resoluciones Alternativas de Disputas 
(R.A.D) bajo cuyo nombre se incluyen las diferentes formas “de prevención y de resolución de 
conflictos que no pasen por la sentencia judicial, el uso de la fuerza o el abandono del conflicto” 
Álvarez y Highton (s.f. p. , 2) entre las que se encuentra la mediación, hizo parte de la 
Modernización del Estado, y más concretamente, de la obligación que este tiene de brindar a sus 
ciudadanos un servicio de justicia diverso o heterogéneo que ofrezca  maneras alternativas para 
solucionar los conflictos de forma más efectiva, menos costosa económicamente, más rápidos(en 
cuanto al tiempo), más convenientes(en el sentido de que se busque la plena satisfacción, y 
mejorar la relación futura de las partes), más educativos (por cuanto se pretende preparar a las 
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personas para manejar mejor los conflictos), y que vayan más allá de la organización de un 
sistema Judicial por parte del estado. 
Según Mazo  (2013) en su Artículo “La Mediación como herramienta de Justicia 
Restaurativa, publicado en la revista “ Opinión  Jurídica” de la  Universidad de Medellín 
(Facultad de Derecho), afirma que el interés por  la mediación (y otros mecanismos alternativos 
de resolución de conflictos), también fue y es una apuesta  que hicieron o hacen las  sociedades 
por la construcción de la paz,  ya que cada vez se sienten más frustradas y desamparadas frente a 
la justicia porque, por una parte, parece que está del lado de quienes poseen algún tipo de 
poder(se muestra laxa y sutil),ya que lo utilizan para obtener beneficios y prebendas que el 
común de los ciudadanos no pueden obtener;  y, por otra parte,  se muestra implacable con 
quienes no lo tienen. 
La violencia experimentada por  los colombianos gracias al poder que han obtenido los 
grupos guerrilleros, las bandas criminales, los Organismos del Estado, la delincuencia común, y 
el narcotráfico; es un tema complejo, y por lo tanto es motivo de grandes discusiones y 
controversias en torno a su existencia, permanencia, crecimiento y solución.  Esta situación ha 
conllevado a que surjan posiciones que apuntan a diversas direcciones, a saber; la conciliación, la 
reconciliación, la guerra, la imposición de penas radicales, la restauración, la indiferencia y la 
desesperanza, entre otras. 
La introducción de la Mediación (y otros Métodos Alternativos de Resolución de 
Conflictos) en nuestro sistema jurídico durante los años 80-90, se constituye en una respuesta a 
esta complejidad, y uno de sus antecedentes fundamentales es la incorporación  de la 
conciliación en el sistema jurídico  colombiano (esto no quiere decir que antes no existiera: 
desde 1814 ya se hacía énfasis en el papel conciliador que deberían desempeñar los alcaldes. A 
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nivel formal, inclusive, se hablaba de conciliación a nivel agrario y laboral. En el artículo 15 del 
Código Civil de 1887 se autoriza a particulares realizar conciliaciones con la previa autorización 
de las partes). (Alvarado et al., 2008)  
La Ley 120 de 1921 introdujo  la conciliación en el área del derecho laboral para los 
conflictos individuales y colectivos, sin embargo se constituye en ley en el año 1948, a través del 
Decreto 4133, y se autoriza a particulares para ejercer justicia como conciliadores en el decreto 
116, siendo regulados con el Decreto 2651 de 1991. Más tarde, en 1998, según el Decreto 1818 
de 1998, se establece el Estatuto de los Mecanismos Alternativos de Solución de Conflictos, 
estableciéndose las normatividad sobre la conciliación, el arbitraje, la amigable composición y la 
conciliación en equidad (Decreto 2279 de 1989, Ley 23 de 1991 y Ley 446 de 1998). Es así que 
entre 1970 y 2004  se legisla en el tema de conciliación en materia de derecho civil, familia, 
laboral, agraria, contencioso administrativa y penal.
1
 
A Criterio de  Álvarez  y Highton  (s.f.).  Colombia fue uno de los primeros países en 
incorporar, a su sistema judicial, los métodos Alternativos para la Resolución de conflictos (la 
conciliación, negociación, arbitraje, mediación, etc.).  Si bien la literatura apunta a que fueron un 
medio eficaz para hacer frente a “la crisis judicial  expresa en la demora y sobrecarga de los 
tribunales” (p. 1), tampoco se puede desconocer el hecho de que durante esta época, en nuestro 
                                                          
1
Como expresiones del interés por la conciliación  se puede mencionar, a nivel de América,  la II Mesa Redonda 
sobre Administración de Justicia organizada por el National Center forStateCourts, con apoyo del BID, del Banco 
Mundial y de la AID que se realizó en Williamsburg, Virginia, USA, del 22 al 26 de mayo de 1966, los Encuentros 
Interamericanos de RAD organizados por la Fundación Libra conjuntamente con el National Center forStateCourts 
y el apoyo de la A.I.D.(el primero en Buenos Aires -noviembre de 1993- y el segundo en Santa Cruz de la Sierra, 
Bolivia -marzo de 1995).  
Los países asistentes(más de 17), fueron incorporando diversos mecanismos alternativos de solución de conflictos en 
la sociedad, de los cuales se dará testimonio en el “Tercer Encuentro Interamericano de RADque se realizó del 2 
al 5 de noviembre de 1997 en San José de Costa Rica, las Conferencias de Presidentes de Cortes Supremas, en 
especial la del Cono Sur, realizada en setiembre de 1996, en OuroPreto, Minas Gerais, Brasil, conjuntamente con 
el 1er. Congreso de Derecho Comunitario y Resolución de Controversias en el Mercosur y el Seminario sobre 
Reformas Procesales en Centroamérica organizado por la Facultad de Derecho de la Universidad de Harvard 
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país, se instauran espacios de diálogo de paz, entre guerrilla y  gobierno, propiciados por los 
presidentes Belisario Betancur (1982-1986),  Virgilio Barco Vargas (1986-1990), y Julio Cesar 
Gaviria (1990-1994). Esto quiere decir que más allá de solucionar el problema formal de 
operatividad de la justicia, existió también un interés por crear mecanismos que favorecieran el 
abordaje pacífico de los conflictos de cualquier clase, reconociéndole a las personas su capacidad 
para realizarlo. Uno de los  grandes interrogantes que surgen en los conflictos es cómo 
administrar responsablemente la justicia, ya que en la mayoría de los casos lo que  más interesa 
es la sanción, o castigo,  sin importar la rehabilitación, reinserción y concientización de la falta 
cometida por parte del infractor, quien en últimas no siempre logra establecer las dimensiones de 
su falta y finalmente buscará por todos los medios evadir el castigo.  
Es por eso que en la Constitución política de 1991, el Estado delega la administración de 
la justicia a personas revestidas con el poder de hacerlo sin necesidad de recurrir a sentencias o 
fallos judiciales. Este hecho se ratifica en el artículo 116 de Constitución  Constitucional, en la 
que se afirma: “La ley puede transitoriamente atribuir la función jurisdiccional a particulares que 
obren como  árbitros o conciliadores” (p. 47)  y en la creación de 140 Centros de Conciliación y 
Arbitraje.  
En estos mismos años( los 90), Colombia participó en una serie de pactos que tenían 
como propósito promover la resolución pacífica de los conflictos entre países, a saber: “Tratado 
para  tratar o prevenir los conflictos entre los Estados Americanos”(1923), “Convención General 
de Conciliación Interamericana”(1923), “Tratado General de Arbitraje Interamericano y 
Protocolo Adicional de Arbitraje Progresivo”(1933), “Tratado Antibélico de No-Agresión y 
Conciliación”(1933), “Convención para Coordinar, Ampliar y Asegurar el Cumplimiento de los 
Tratados existentes entre los Estados Americanos”(1936), “Tratado Internacional sobre Buenos 
Oficios de la Mediación”(1936), “Tratado Relativo a la Prevención de controversias”(1936). 
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En el año de 1948 con motivo de la “IX Conferencia Panamericana” realizada en Bogotá 
se firmó el “Tratado Americano de Soluciones Pacíficas” o “Pacto de Bogotá” que tuvo como 
objetivo: 
 Imponer una obligación general a los signatarios para resolver sus conflictos a 
través de medios pacíficos. También se les obliga a agotar los mecanismos 
regionales de solución de los asuntos antes de acudir al Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas. Este Pacto tiene en cuenta los siguientes medios de solución 
pacífica de conflictos: buenos oficios, mediación, investigación y conciliación, 
arbitraje y procedimiento judicial (Caracol Radio.com. 2012, p.1). 
En los años 2000, surge la Ley 975 de 2005 que contiene disposiciones para: 
Facilitar los procesos de paz y la reincorporación individual o colectiva a la vida 
civil de miembros de grupos armados al margen de la ley(entendidos como aquel 
que bajo la dirección de un mando responsable, ejerza sobre una parte del 
territorio, un control tal que le permita realizar operaciones militares sostenidas 
concertadas), garantizando los derechos de las víctimas a la verdad, la justicia y la 
reparación (Art. p. 1, p. 1). 
Esta sin duda es una normatividad que, a nivel teórico, se constituye en una respuesta al 
problema de la violencia desde el punto de vista que ofrece una salida pacífica. Para Mazo 
(2013): 
Es una ley que busca garantizar un marco legal para comenzar a construir una 
sociedad sobre las bases de la paz y el respeto…y construir un proceso de 
reconciliación nacional; además de que abrió la posibilidad de pensar la justicia 
restaurativa como mecanismo alternativo y no paralelo al modelo de justicia 
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retributiva que se tiene en el país, confiriéndoles un lugar diferente a las víctimas 
y a la reparación a la que estas tienen derecho. El propósito de la justicia 
restaurativa es que, por medio de la verdad, la justicia y la reparación, se restituya 
el lugar de la víctima y que el victimario comprenda el daño que realizó a las 
personas y a la sociedad (p. 102). 
Igualmente en el año 2003, en Bogotá, bajo la administración Mockus, se estableció el 
Decreto 503 en el que se determina la mediación como un parámetro de la política pública en el 
ejercicio de la autoridad comunitaria. Más tarde, en el 2004, surge la Ley 906, en la que se 
instaura la mediación como un medio eficaz para garantizar los procesos restaurativos para 
reparar los daños causados a las víctimas 
Sin embargo cabe anotar que estos procesos pacíficos de resolución de conflictos  exigen 
un grado de madurez y de libertad. Madurez en el sentido de que el conflicto debe llegar a un 
punto en el que las partes, por un lado,  sientan la necesidad de buscar una nueva forma de 
resolver el conflicto, y por el otro, que ellas mismas, por iniciativa propia y en pleno uso de su 
libertad, decidan optar por la intervención de un tercero imparcial.  
En nuestro país, pese a que en muchas ocasiones, ya sea por parte del gobierno o de los 
grupos armados directamente, se han tomado iniciativas de solución pacífica a los mismos, estas 
han tenido inconvenientes. Gutiérrez (2012)  en su artículo “Negociaciones de paz en Colombia, 
1982–2009. Un estado del arte”, señala que estos intentos de negociación han presentado una 
serie de dificultades y aprendizajes que se pueden resumir de la siguiente manera: 
Dificultades. 
 Reconocimiento y aceptación de paso de grupo ilegal a partido político. 
 La violencia contra los grupos que intentan negociar. 
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 66 
 No todos los grupos ilegales han tenido la voluntad política para negociar. 
 La falta de planeación y los intereses políticos. 
 No siempre se negocia con el conjunto de los grupos sino con cada grupo 
Aprendizajes. 
 El cambio de discurso de los mandatarios frente al conflicto incita hacia un interés por 
la negociación entre las partes. 
 El que las negociaciones hagan parte de las políticas de estado genera mayor 
probabilidad de éxito. 
 Los gestos de paz explícitos como la liberación de secuestrados, cese a atentados u 
hostilidades, fin de las tomas a puestos de policía, etc., incide en el cambio de discurso político 
de las partes y en asumir una posición frente a la negociación. 
 Las reformas constitucionales producen que los grupos se motiven a entregarse y se dé 
apertura democrática. 
 Lo que se debe politizar no es lo militar sino la guerra. 
 En la negociación es importante el interés por las reformas estructurales en lo 
económico, lo político y lo social. 
 Hay que dar garantías jurídicas, políticas y sociales al proceso de reinserción. 
 El proceso de negociación es personal y colectivo, no político. 
 Se debe incluir al sector económico, gomo garante del proceso de reinserción a la vida 
económica de los grupos ilegales. 
 Es conveniente tener  memoria histórica de los procesos de negociación anteriores, 
como estrategia de aprendizaje y punto de partida para su estructuración. 
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Capítulo III: Mediación educativa: conflicto  escolar y cultura de paz en el contexto de la 
educación oficial en Colombia 
 
Concepto, percepciones y alternativas de tratamiento 
Como punto de partida es preciso resaltar que el conflicto en el marco de la ciencia 
política no tiene un significado peyorativo, por el contrario, este tiene carácter positivo, en la 
medida que el conflicto genera procesos constituyentes, despliega alternativas de transformación 
y rompe con el viejo paradigma de fraternidad perfecta. No obstante, el estado de contradicción 
permanente, la confrontación con nuestros semejantes y el disenso, son situaciones naturales en 
la convivencia humana. Sin embargo, como diría el propio Nietzsche a pesar de que el conflicto 
es algo connatural a la existencia humana, es imperioso construir nuevos escenarios de 
convivencia que permitan la instauración de sustitutos  de la guerra o en su defecto construir 
herramientas para garantizar el diálogo.  
Cuando se hace referencia a sustitutos de la guerra se hace alusión a aquellas alternativas 
que contribuyan a eliminar la violencia de la interacción humana, asimismo,  se habla de la 
capacidad de los seres humanos para comprender el conflicto que la motivó. No obstante, en el 
escenario de la macropolítica generalmente se habla de un estatuto de la oposición, esto con el 
fin de canalizar el conflicto político y darle garantías a la corriente ideológica contraria u 
opositora al gobierno de turno. Ahora bien, como la presente investigación se ubica en el 
armazón de la micropolítica concretamente en el contexto de la escuela pública  hace referencia  
a un instrumento novedoso y valioso para el abordaje de los conflictos,  como lo es la mediación 
escolar. No se trata de suprimir la conflictividad en los escolares, se trata de comprenderla en el 
contexto de la escuela, hoy los jóvenes utilizan la violencia como el medio principal para dirimir 
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sus conflictos, total, la propuesta es empoderarlos de una herramienta básica para el abordaje de 
los conflictos.  
En muchas oportunidades  se escuchan voces directas de quienes habitan los espacios 
escolares oficiales, o por  noticias que emiten los  diferentes medios de comunicación,  que la 
escuela se ha vuelto un albergue de intolerancia, de violencia y de conflictividad  frecuente. Pero, 
no se conoce esa realidad más allá de esos ruidos distantes, a no ser, que las nuevas generaciones  
sean víctimas de dicho fenómeno, o en su defecto, ser  maestros escolares del sistema oficial. A 
sabiendas, de que no es un fenómeno exclusivo de la educación oficial o de un espacio 
geográfico específico, pero la presente investigación se centra en el sistema oficial y 
concretamente, en la localidad de San Cristóbal de la ciudad de Bogotá. Es una violencia 
generalizada y silenciosa la que se ha tomado el espacio escolar, no es un fenómeno exclusivo de 
la educación colombiana, es un fenómeno mundial que enluta a toda una generación, la situación 
es tan delicada que los estados han tenido que legislar sobre la materia. Seguramente, la solución 
no es legislar, habrá que hacer un análisis integral del asunto con fin de buscar instrumentos que 
aborden el fenómeno de la violencia desde las causas, de tal manera que a partir de las mismas se 
levante una propuesta exhaustiva que ataque la violencia en los escolares. 
Ahora bien,  al hacer referencia a la arquitectura constitucional de 1991 se encuentra que 
la escuela es un espacio democrático y participativo por excelencia, donde la función básica de la 
educación es formar ciudadanos para los desafíos sociales, educar en dirección de la 
metamorfosis cultural y consecuentemente, tiene como cometido esencial educar para la paz. 
Bajo esa lógica,  se aborda “La Mediación Escolar: una alternativa democrática  para la solución 
de conflictos en la educación básica y Media en los Colegios Oficiales de la  Localidad de San 
Cristóbal de la Ciudad de Bogotá durante el periodo que se ha delimitado previamente para la 
presente investigación.  
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La mediación en el ámbito educativo  
Naturalmente, “la medición como elemento político o elemento social” es un referente 
fundamental para comprender la mediación en el ámbito educativo, máxime cuando la primera 
tiene un recorrido experiencial mucho más amplio que la segunda. Lo importante es reconocer el 
escenario educativo como un espacio virtuoso para el aprendizaje democrático, la consolidación 
de valores ciudadanos y  la construcción de una cultura de paz.  No hay otro espacio tan geniudo 
y diverso como el contexto educativo, para generar aprendizaje colectivo, re-significar la idea de 
conflicto y buscar alternativas  diversas para el tratamiento integral de los conflictos. 
Pero más allá, de ésta contextualización, cabe precisar que en el tejido de la presente 
investigación, no se abordará el conflicto en el sentido macro en la línea de grandes conflictos 
políticos o en el escenario de colosales confrontaciones. De tal manera, que la presente 
indagación se centra en las peculiaridades de la micropolítica, todo esto, en  el espacio formativo 
de la escuela, específicamente analizarán las causas inmediatas de la conflictividad escolar y 
naturalmente se estudiará el estado de la mediación escolar en algunas instituciones educativas 
oficiales de básica y media de la ciudad de Bogotá ubicadas en la localidad de San Cristóbal. 
La idea fundamental es partir de la premisa inicial que alude al conflicto en sentido 
positivo y que mejor escenario para esa tarea que el espacio educativo, espacio vital donde se 
educa al ser humano para los grandes desafíos de la sociedad. Y para tal efecto, es fundamental 
formar en pensamiento crítico, enseñar a pensar la realidad, aprender a comunicarnos 
asertivamente y lógicamente, aprender a convivir en medio la diferencia. Al respecto,  Farré 
(2004)  indica “…ayudar a encontrar alivio y trascendencia a los conflictos de manera 
positiva…) (p. 12).  Trabajo complicado en la escuela, en razón de que la convivencia escolar se 
ha construido sobre la base de la represión siguiendo una línea estricta de reglas y 
procedimientos muchas veces autoritarios que ejecuta generalmente una autoridad escolar. 
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No obstante, la tarea de la escuela frente a los conflictos de sus colegiales tiene que ir más 
allá del simple control y la reprimenda tradicional que se hace a través de los procedimientos 
establecidos en los manuales de convivencia. Consecuentemente, es fundamental apostar por un 
trabajo preventivo donde los jóvenes comprendan las causas de la conflictividad en el espacio 
escolar y adquieran herramientas básicas que les permita resolver los conflictos asertivamente. 
Sin embargo, la mediación escolar no tiene como cometido principal resolver los conflictos, su 
naturaleza está orientada a la comprensión y prevención de los mismos, asimismo tiene como 
finalidad empoderar a los jóvenes de instrumentos para que resuelvan sus diferencias sin tener 
que llegar a la violencia. Al respecto Farré (2004)   indica: “Conocer el conflicto quiere decir 
intentar conocer a las personas, a las sociedades que conforman, conocer las razones, las 
motivaciones y las causas del malestar, de la pelea, de la guerra” (p. 12).   
Dentro de ese panorama, la mediación escolar busca reconstruir los canales de 
comunicación que se han perdido por diversas circunstancias al interior de las instituciones 
educativas y como nos enseña el propio Farré (2004)  en el manejo de los conflictos es necesario 
(“…ayudar a encontrar alivio y trascendencia a los conflictos de manera positiva,…”) (p. 12). 
Propuesta que por ahora, no tiene gran resonancia en la escuela, en razón de que en la actualidad 
los conflictos son abordados exclusivamente por las autoridades escolares, de tal manera, que los 
educandos carecen de formación amplia al respecto que les permita entender y prevenir su propia 
conflictividad. Asimismo, los instrumentos referentes al manejo de los conflictos al interior de la 
escuela no están diseñados para la prevención, por el contrario, están orientados a la sanción 
posterior a los hechos conflictivos de acuerdo con los protocolos que se establecen los 
reglamentos escolares. 
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La mediación escolar un camino hacia la cultura de paz 
La idea de la presente investigación es cambiar la imagen negativa que se tiene del 
conflicto y en su lugar ubicar una herramienta práctica como la mediación escolar, que como ya 
se ha indicado tiene un carácter preventivo que permite transformar los conflictos de manera 
positiva,  da la posibilidad de aprender de los mismos y facilita la búsqueda de sustitutos que 
mitiguen la violencia escolar. Y siguiendo a Farré (2004)  es válido pensar que la mediación 
escolar puede contribuir a la construcción de una cultura de paz en el contexto de la educación 
oficial, máxime cuando estamos transitando por un escenario de pos-acuerdo en Colombia. Al 
respecto es oportuno retomar un postulado básico referente a la paz del autor referenciado en este 
apartado. 
La paz es también aquella capacidad de las personas de encontrar solución a sus 
problemas sin perjudicar, la capacidad de convivir desde la diferencia, de 
colaborar desde la discrepancia, la capacidad que se adquiere de aproximarse a la 
felicidad sin necesidad de arrebatarla (Farré, 2004, p. 13).  
Aunque el tema principal no es la paz, ésta es una aspiración universal que no puede ser 
ajena a la realidad de las instituciones educativas oficiales de la localidad de San Cristóbal de la 
ciudad de Bogotá, principalmente porque se sabe de la complejidad social que demarca este 
territorio donde funcionan una buena cantidad de colegios oficiales. De tal amanera, que este 
anhelo es un objetivo esencial  de la educación y por supuesto, la mediación escolar es una 
herramienta importante para el acercamiento a esta pretensión de interés general.  
En esa línea argumentativa, es válido afirmar que la medicación escolar es un instrumento 
importante que consiente un aprendizaje permanente de la conflictividad colegial, entendiendo 
que la solución a la violencia escolar no se encuentra en terceros, sino que se halla en las manos 
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de los propios actores del conflicto. No obstante, la presente investigación no pretende 
desaparecer los conflictos del contexto escolar, por la razón que ya indicamos, en lo referente a 
que el conflicto es connatural al ser humano, es decir, la conflictividad es propia de la naturaleza 
humana, por lo tanto, el interés frente a esta realidad escolar tiene un carácter esencialmente 
proactivo como lo indica el propio  (Farré, 2004).  
No cabe duda que la medición escolar empodera a los jóvenes de herramientas básicas 
para comprender la naturaleza de sus propios conflictos, entender las causas de los mismos, 
brinda las capacidades humanas para resolverlos y consiente aprender de la experiencia para 
exterminar con firmeza la violencia del contexto escolar. Así las cosas, la mediación escolar 
genera un aprendizaje  y un conocimiento permanente de los conflictos por parte de todos los 
actores escolares. Seguramente, este es un ejercicio que se encuentra en pañales en la dinámica 
convivencial de las instituciones educativas oficiales de la localidad de San Cristóbal, en razón 
de que el manejo de los conflictos aún se ciñe a la metodología tradicional  de los 
procedimientos que indica la legislación educativa. 
Frente este panorama, es fundamental un cambio de paradigma donde los microsistemas 
de relación en la escuela posibiliten una comunicación asertiva entre todos los actores escolares, 
entendiendo que la solución a los conflictos escolares no puede reducirse a la simple represión o 
sanción de los colegiales frente al acto final del conflicto. Tal como está aconteciendo, donde los 
estudiantes son un eslabón suelto en ese microsistema escolar, los profesores y directivas dictan 
la solución y los padres de familia firman la sentencia decretada por la autoridad  escolar. No 
estamos, desaprobando los procedimientos establecidos en los manuales o reglamentos escolares, 
por el contrario, es una invitación a incorporar la medición escolar en esos procedimientos ya 
establecidos, donde los estudiantes sean  los agentes activos  y proactivos de su propia 
conflictividad.   
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Caracterización de la mediación educativa: herramientas de comprensión  
Cuando  se habla de las características generales del conflicto escolar se presentan 
diversos interrogantes: ¿es posible renovar el viejo concepto despectivo del conflicto, 
instaurando en su lugar, una concepción innovadora que permita comprender desde la 
integralidad la naturaleza compleja de los conflictos escolares?, ¿existe un patrón uniforme en la 
caracterización de la conflictividad escolar?, ¿qué papel desempeñan los escolares en la 
comprensión de su propia conflictividad?, ¿la ciencia política puede intervenir, interpretar y 
comprender el fenómeno de la conflictividad escolar, o por el contrario, es un asunto exclusivo 
de los pedagogos?, ¿se puede llegar a generalizaciones  a partir de la descripción simple del 
estado de la mediación escolar en un espacio geográfico determinado?, etc. En fin, estos y otros 
múltiples interrogantes se pueden descubrir tratando de encontrar una caracterización del 
conflicto en el contexto escolar.       
Lo cierto es que la mediación escolar intenta comprender desde la complejidad y la 
integralidad la naturaleza de los conflictos escolares, en virtud de que no existe un patrón único 
de comportamiento de los mismos en el escenario educativo. Pero, es posible indicar que una 
herramienta básica de tratamiento de los conflictos escolares es la comunicación asertiva entre 
las partes, donde se garantice una participación proactiva de todos actores del conflicto. Tanto 
para la ciencia política como para la disciplina pedagógica, el diálogo, la deliberación  y el 
consenso, son los instrumentos de la mediación. Ahora bien, mucho mejor si son las partes las 
que ponen sobre la mesa sus diferencias, argumentos y acuerdos concretos  que pongan fin a un 
conflicto, para el caso, de naturaleza escolar.    
Es sabido, que quién participa de la solución de sus propios conflictos, está recibiendo un 
aprendizaje directo, se está empoderando de herramientas fundamentales para enfrentar las 
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contrariedades y entendido de esa manera, es una oportunidad para progresar en la mediación 
escolar e incluso se está formando ciudadanos respetuosos de la diferencia y seguramente, se 
están educando futuros gestores de paz que ciertamente se les entregará a la sociedad.  
Evidentemente, todos los seres humanos  con una debida preparación  son  mediadores en 
el espacio de interacción social. Lo anterior, en virtud de que se es comunicativo por naturaleza, 
tal como  lo advertía el viejo Aristóteles “el hombre es un animal político”, condición que no 
solo lo ubica en la sociedad, sino que también lo hace distinto a las demás especies animales, en 
razón de que posee la palabra, circunstancia última, que lo empodera de una herramienta tan 
poderosa como lo es la comunicación humana. 
El papel de la palabra en la resolución de conflictos 
La comunicación asertiva es un elemento básico para la comprensión de los conflictos 
escolares, pero más allá de eso, la comunicación es derecho y una necesidad humana  de carácter 
vital. Las sociedades que han alcanzado un alto grado de desarrollo, entre otras cosas, es porque 
han aprendido a dirimir sus diferencias a través de la palabra. No se trata de los medios masivos 
de comunicación, se trata del diálogo directo, de la interlocución y de la comunicación asertiva 
en el corazón de las comunidades. Paradójicamente, es la tecnología la que ha desplazado el 
diálogo directo y ha generado una violencia sin precedentes en la redes. Ahí está el desafío de la 
escuela y del estado, recuperar el diálogo al interior de las comunidades con el fin de darle un 
tratamiento adecuado a los conflictos que subyacen en las mismas.     
Lo anterior, forma parte de la estrategia de la mediación escolar recuperar la palabra, y 
con la misma la comunicación asertiva, para que sean las partes inmersas en los conflictos las 
que analicen las causas de su conflictividad, y consecuentemente, propongan la solución en 
virtud de acuerdos, del consenso y de los mecanismos democráticos. De ahí se desprende, la idea 
que la mediación escolar tiene una carga democrática, pluralista y humanista bien marcada.  
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 75 
Farré  (2004) muestra la comunicación como un ejercicio cotidiano de la naturaleza 
humana, y subsidiariamente, exhibe el conflicto como algo inherente al actuar humano. Situación 
que coincide con múltiples intelectuales expertos en el tema en el marco de la historia. 
Analicemos el siguiente argumento:  
Desde que nos levantamos hasta que nos acostamos (y sin duda, también una vez 
acostados, con nuestras parejas) participamos activa o pasivamente en situaciones 
comunicativas cuya gestión, en su caso, puede beneficiarse con la adquisición y 
puesta en práctica de nuevos planteamientos y estrategias. Todos somos gestores 
de conflictos desde que nacemos. Todos encarnamos situaciones diarias con algún 
grado de conflictividad  (Farré, 2004, p.  28).  
Tal argumento reafirma el planteamiento de Aristóteles, en el sentido que el ser huamno 
es un individuo comunicativo y dialogante, pero la palabra no siempre es constructiva, entonces, 
es necesario construir una comunicación asertiva, comunicación que se podría viabilizar a través 
de la noción positiva del conflicto en el marco de la deliberación y la confrontación de posturas. 
Es allí, donde cobra importancia la medición escolar en razón de que los propios actores ponen 
sobre la mesa  sus diferencias y sobre las mismas construyen el consenso, el acuerdo o el pacto.  
La mediación no busca verdades absolutas 
En la mediación en el sentido político y consecuentemente en la mediación escolar no se 
pretende hallar verdades absolutas, tampoco se busca darle la razón a la parte más fuerte en 
argumentos, sencillamente se procura acercar a las posiciones en disputa y en virtud de una 
aproximación, consolidar acuerdos de convivencia que recojan los intereses comunes. Al 
respecto, se encuentra el siguiente planteamiento de Farré (2004)  que  sirve de referente en el 
marco del debate teórico. 
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La mediación ve el conflicto como el encuentro -o desencuentro- entre dos o más 
formas de entender une misma realidad, entre distintas percepciones. En este caso, 
por lo tanto, lo relevante no es establecer o el buscar una verdad absoluta y 
objetiva, a la manera, por ejemplo, del sistema judicial, sino que se pretende que 
las distintas partes puedan conocer mejor cuáles son esas divergencias perceptivas 
y los motivos por los que se han desarrollado como antagónicas, ofreciendo la 
oportunidad de construir una nueva realidad en la que puedan coexistir (Farre´, 
2004, p. 37).  
Ya lo indicaba Nietzsche, “No existen hechos, solo interpretaciones”,  de tal manera, que 
se corrobora que la verdad en el contexto de la medición escolar no es una preocupación, por lo 
tanto, más allá de la misma, nos interesa la capacidad y el compromiso de las partes en conflicto 
para construir una nueva realidad donde se pueda coexistir en medio de la diferencia, tal como lo 
revela  (Farré, 2004).  Seguramente, es parte de los errores que se han cometido en la timorata 
medición escolar que se ha incorporado en las últimas décadas en la educación oficial en 
Colombia.   
En ese marco de la idea del conflicto en sentido positivo, es fundamental reconocer en la 
comunicación es una herramienta poderosa  para la construcción del consenso, de lo contrario, 
nos quedaremos en las intemperancias de las partes, en el tire y afloje de las mismas, o en la 
simple llama que cocina a fuego lento algo tan siniestro como la violencia escolar. No obstante, 
la interlocución de las partes en conflicto se debe facilitar en un escenario neutral, donde las 
autoridades escolares y demás agentes educativos  sean simples observadores del proceso. Cabe 
aclarar, que cuando  se hace referencia a un escenario neutral, no se está haciendo alusión a un 
espacio físico, sino a una condición de imparcialidad  por parte de las autoridades escolares, o 
como  reseña el propio Farré (2004)  “hacemos mención a un espacio de encuentro y diálogo”. 
(p. 40) 
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La mediación educativa no pretende fórmulas universales en el tratamiento de los 
conflictos   
La idea es no caer en los procedimientos tradicionales de represión y sanción que emanan 
de los ordenamientos legales coercitivos. Por el contrario, se procura instaurar un ambiente de 
confianza  entre las partes directas del conflicto escolar, con el fin de que las mismas construyan 
en consenso las soluciones que transformen el conflicto escolar en una oportunidad de 
aprendizaje permanente para abordar trances futuros con características similares. Sin embargo, 
en materia de mediación escolar no existe un instructivo único y lineal que sea aplicable a todos 
los conflictos que se susciten al interior de los establecimientos oficiales y naturalmente, el 
abordaje de los mismos depende de cada realidad concreta.   
Incluso, al interior de cada institución educativa oficial, existe una pluralidad de 
motivaciones que originan la conflictividad entre los escolares, por lo tanto, no hay patrones 
universales de solución, tampoco existen caminos únicos de acercamiento y por supuesto,  los 
acuerdos son específicos de cada situación conflictiva.  Lo anterior,  se puede cotejar en el 
planteamiento de Farré (2004) que al tenor literal indica: “No todos los conflictos son iguales y, 
por lo tanto, no existen fórmulas universales de tratamiento”. (p. 48) 
Lo importante, más allá de las formulas universales aplicadas al tratamiento de los 
conflictos escolares, es perentorio recoger el carácter democrático de la educación, esto con el fin 
de hacer de la escuela un espacio favorable para la construcción de la paz.  En ese proceso de 
formación para la paz, la ciencia política es una disciplina trascendental para la reflexión, la 
evaluación y el manejo de los conflictos de los colegiales, en la medida de que ésta aporta un 
método valioso para el tratamiento de los mismos como lo es la mediación. 
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Como ya se ha indicado, más allá de la pretensión del querer desaparecer el conflicto del 
escenario escolar, la intencionalidad fundamental de la presente propuesta es activar una 
herramienta práctica para la comprensión de los conflictos escolares, a sabiendas de que ésta se 
ha asomado tibiamente en los últimos años en los colegios oficiales del sistema educativo 
colombiano. No obstante, el análisis para el caso, no se hace desde un enfoque puramente 
pedagógico, por el contrario, se acude a los criterios  y las herramientas básicas de la ciencia 
política. Por tal motivo, los planteamientos, los referentes teóricos, la metodología y la estructura 
de la propuesta tendrán como base esencial los razonamientos de la politología.   
Sin embargo, durante la investigación será necesario acudir a algunos elementos 
generales del lenguaje pedagógico. No en vano, Freire  (1970) manifestó: “Todo acto educativo 
es un acto político”. Y seguidamente, recalcó: “Todo maestro es un político”. Premisas, que nos 
recuerda la cercanía axiomática entre la disciplina pedagógica y la ciencia política. Por ahora, 
señalemos que la indagación tiene un carácter politológico, y consecuentemente, el análisis de la 
misma será bajo los criterios de la ciencia política. 
Valores democráticos contenidos en la Constitución Política de Colombia   
Ahora bien, al hacer referencia  al régimen constitucional colombiano se encuentra 
diversos conceptos relacionados con la concepción de la educación en Colombia que  ayudan a 
comprender mejor el sistema educativo colombiano, la educación oficial y naturalmente, la 
mediación escolar en el sector público. Es así, que el diseño constitucional de 1991 introduce 
diversos elementos en el marco del Estado Social de Derecho, que modifican el derecho a la 
educación en Colombia de manera sustancial. Evidentemente, nos encontramos con un  periodo 
constituyente que rompe con el antiguo régimen constitucional en nuestro contexto, destituye el 
viejo paradigma educativo, modifica la disciplina política, rejuvenece la democracia  colombiana 
y abre las puertas al diálogo político en diferentes esferas de la sociedad.  
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La Constitución Política de 1991  fue para Colombia en su momento fue una respuesta a 
un ambiente de violencia crónico,  era la puerta de salida a la insensatez, era el boleto de entrada 
a un estadio de paz medianamente estable, por lo menos, esa era la intención inicial que 
lamentablemente se fue evaporando poco a poco del entramado social. Y en su lugar, fue 
creciendo la incertidumbre y la desolación, fruto de que se había esfumado una oportunidad 
valiosa para la reconstrucción y reconciliación social.   
La Constitución Política de Colombia de 1991 en su Al  citar el artículo primero cita: os:    
Colombia es un Estado social de derecho, organizado en forma de República 
unitaria, descentralizada, con autonomía de sus entidades territoriales, 
democrática, participativa y pluralista, fundada en el respeto de la dignidad 
humana, en el trabajo y la solidaridad de las personas que la integran y la 
prevalencia del interés general (p. 14)  
En la disposición de ésta norma constitucional se halla una serie de elementos que 
caracterizan la organización corporativa del estado colombiano. Es así, que de esta cimentación 
constitucional se deriva el espectro general de la estructura política y jurídica del  país. 
Naturalmente, de la misma se desprenden diversas ramificaciones políticas que orientan la 
institucionalidad, fundamentan la carta de derechos, robustecen los principios democráticos y 
direccionan los cometidos estatales. Es claro, que el mandato de la carta constitucional 
colombiana, promueve el fortalecimiento de la convivencia ciudadana bajo las reglas del derecho 
internacional, los principios del Estado moderno y el neo- constitucionalismo latinoamericano; 
asimismo, esta ordenanza de naturaleza normativa superior no puede ser ajena a los desafíos de 
las sociedades actuales, máxime cuando  se está hablando de un proyecto ciudadano articulado 
con los denominados interrogantes posindustriales. 
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En esa línea argumentativa, es válido precisar que la educación pública debe responder y 
recoger los principios democráticos de carácter universal, que permitan la restauración histórica 
y la reconstrucción de  la memoria del conflicto al interior de los países. Tarea que 
indudablemente, debe iniciar en la escuela desde los razonamientos de la llamada micropolítica, 
con el fin de empoderar a los jóvenes de herramientas básicas  para la comprensión y abordaje de 
los conflictos. 
Siguiendo la lógica de los argumentos que anteceden, es oportuno señalar algunos 
principios de naturaleza constitucional que armonizan la convivencia escolar  y ubican a la 
escuela como un espacio democrático  de carácter plural,  garante de los derechos colectivos y 
defensora de los derechos fundamentales.  Todo lo anterior, entra en armonía con  la 
metodología  y en espíritu fundamental de la mediación escolar. No obstante, el propio Farré 
(2004)  le da un carácter democrático a la mediación escolar, tal como se puede observar en la 
siguiente afirmación: “…la resolución de los conflictos emana de un movimiento social a favor 
de una mayor participación, de una democratización de los mecanismos tradicionales de gestión 
del conflicto en la sociedad” (p.  52).    
Pero más allá de afirmación de Farré (2004) la escuela del siglo XXI  debe ser 
eminentemente democrática,  lo cual implica que todos los ciudadanos sin ningún distingo 
tengan  acceso a la educación en los mismos términos, bajo similares garantías y dentro del 
marco de principios rectores como la igualdad, la equidad y la solidaridad. Asimismo, la 
enseñanza moderna debe fortalecer las competencias ciudadanas, educar para el trabajo en 
equipo, ofrecer herramientas esenciales para la convivencia, favorecer la comprensión de los 
conflictos  y evidentemente, debe educar para la integración y cooperación entre los pueblos. Lo 
cual se puede evidenciar en la literatura político- jurídica del el artículo 67 de la Constitución 
Política de Colombia de 1991:  
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La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una 
función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la 
técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura. La educación formará al 
colombiano en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en 
la práctica del trabajo y la recreación, para el mejoramiento cultural, científico, 
tecnológico y para la protección del ambiente. El Estado, la sociedad y la familia 
son responsables de la educación, que será obligatoria entre los cinco y los quince 
años de edad y que comprenderá como mínimo, un año de preescolar y nueve de 
educación básica. La educación será gratuita en las instituciones del Estado, sin 
perjuicio del cobro de derechos académicos a quienes puedan sufragarlos. 
Corresponde al Estado regular y ejercer la suprema inspección y vigilancia de la 
educación con el fin de velar por su calidad, por el cumplimiento de sus fines y 
por la mejor formación moral, intelectual y física de los educandos; garantizar el 
adecuado cubrimiento del servicio y asegurar a los menores las condiciones 
necesarias para su acceso y permanencia en el sistema educativo. La Nación y las 
entidades territoriales participarán en la dirección, financiación y administración 
de los servicios educativos estatales, en los términos que señalen la Constitución y 
la ley (p. 29) 
Evidentemente, parte del mandato de esta norma de carácter superior se queda en 
escuetas declaraciones y buenas intenciones, pero en virtud de la naturaleza de la investigación 
que nos convoca no nos detenemos en esta situación, pues, el interés fundamental  en este aparte 
de la recopilación teórica es analizar algunos elementos legales que encierran a la mediación 
escolar en Colombia y para tal efecto, es importante concurrir a la arquitectura constitucional que 
la soporta. 
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Ahora bien,  al hacer referencia al origen histórico de la resolución de conflictos de 
carácter general se evidencia que el génesis de la disciplina de la mediación  como metodología 
para la resolución de los conflictos, como lo indica el propio Farré (2004)  tiene un comienzo en 
algunos movimientos ciudadanos en los años sesenta en los Estados unidos. Probablemente, si se 
analiza detenidamente estos fenómenos históricos, se descubre la influencia política, legal y 
social de los mismos, en los patrones de consolidación de la denominada mediación escolar. Es 
decir, ésta no parte de la nada, indudablemente tiene unos soportes históricos en movimientos 
sociales, en diseños constitucionales, en el derecho común, en la negociación política, en la 
diplomacia entre los estados y en general en experiencias de abordaje de grandes conflictos.  
Valores democráticos contenidos en la Ley 1620 de 2013  
Por otra parte es importante mencionar el “Programa de convivencia Escolar Hermes” 
que funciona en los colegios oficiales y tiene como fin esencial dar  respuesta a los preceptos 
legales consagrados en la Ley 1620 de 2013. Entre las exigencias legales de la norma citada 
encontramos las siguientes: creación de espacios de  conciliación para la resolución de 
situaciones conflictivas que afecten la convivencia escolar, creación de rutas de atención a la 
conflictividad escolar, formación de grupos interdisciplinares para la atención de la 
conflictividad, promoción de acciones que involucren a toda la comunidad educativa en el 
fortalecimiento de la convivencia escolar. 
Sin embargo, es evidente que la pretensión del Programa Hermes se limita a involucrar a 
los escolares en el cuadro de conflictividad institucional, sin otra intencionalidad que vaya más 
allá de una participación manifiestamente operativa. Es decir, no hay un elemento de 
comprensión, análisis, manejo y abordaje de los conflictos escolares en los términos que 
esbozamos en la presente investigación. Seguramente, la mediación requiere de un proceso de 
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maduración, empoderamiento y apropiación de unas herramientas básicas, pero por ahora, no 
hay claridad sobre el proceso en la educación oficial en la población objeto de la investigación.    
Es válido reconocer que el Programa Hermes tiene como objetivo esencial proponer unas 
herramientas básicas para la transformación  los conflictos a través de la mediación, el diálogo y 
concertación, en un atmosfera de comunicación asertiva, interlocución y re-significación. Pero 
claramente, en la escuela pública predominan las reglas coercitivas tradicionales, la voz de las 
autoridades escolares y la antigua usanza inquisitiva procedente de los viejos reglamentos 
escolares.  No obstante, en este programa neófito aun investido de juventud, se encuentra la 
materia prima para la consolidación de la mediación escolar en los términos que se proponen.  
En ese panorama general,  es oportuno citar la Ley 1620 de convivencia escolar de 2013, 
en concordancia con su decreto reglamentario 1965 del mismo año. Lo anterior, en virtud de que 
en las normas citadas, encontramos una serie de elementos, recomendaciones, herramientas e 
instrumentos fundamentales para el tratamiento de los conflictos escolares. 
La Ley 1620 de 2013  en su Capítulo V establece como herramientas del Sistema 
Nacional de Convivencia Escolar y formación para los Derechos Humanos, la educación para la 
sexualidad y la prevención y mitigación de la violencia escolar: i) el Sistema de Información 
Unificado de Convivencia Escolar y ii) la Ruta de Atención Integral. 
Lamentablemente, estas normativas no dejan de ser un saludo a la bandera por una razón 
fundamental, falta capacitación, interpretación, apropiación de las herramientas básicas 
contenidas en las normas, y  en muchos casos el mandato legal queda sobre la mesa porque no se 
la vida en las prácticas escolares, o en su defecto, son las autoridades escolares las que terminan 
imponiéndolas sin ninguna reflexión. Los gobiernos hispanoamericanos, entre ellos Colombia, 
equivocadamente consideran que la solución frente a la conflictividad social es legislar, pero 
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dicho fenómeno, no se acompaña de un proceso pedagógico, de replicación social que produzca 
cambios estructurales. Con el agravante que la escuela actual está descontextualizada,  máxime 
cuando sigue operando  en el marco de un sistema lineal que fue creado en el siglo pasado. 
Mientras tanto, las sociedades se transforman a la velocidad de luz, en contraposición con los 
pasos de tortuga del sistema escolar. Esta afirmación se puede respaldar en una investigación 
reciente denominada “un crimen llamado educación” de (Klaric, 2017). 
Valores democráticos contenidos  en la Ley 115 de 1994 
Es importante reconocer que la misma ley general de educación Ley 115 de 1994 propone 
una escuela democrática, pluralista e incluyente, tal como se observa en la siguiente norma de la 
ley citada, bajo la denominación de los fines de la educación en Colombia.   
La formación en el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a 
los principios democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y 
equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad. (Ley 115 de 
1994, artículo 5, numeral 2, p. 2). 
Se ha afirmado en varios apartes que esta investigación no tiene un carácter estrictamente 
jurídico, y mucho menos pedagógico. La idea se enmarca en los criterios de la ciencia política, 
sin embargo tal situación, no significa obviar elementos fundamentales que permitan 
contextualizar la indagación. En virtud de esa precisión, es válido esgrimir que la citada norma 
tiene toda una carga democrática y fundamentalmente busca promover principios rectores en el 
marco de la convivencia humana. Por su puesto, la ley orgánica de educación de 1994 responde a 
un pedido constitucional, es decir, recoge los valores democráticos del estado social de derecho y 
en general retoma la arquitectura constitucional de 1991. 
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La Mediación Escolar: una alternativa democrática para la solución de conflictos  
Es evidente que la mediación educativa responde a unos desafíos democráticos de 
carácter universal, que aplica para cualquier sociedad que tenga un espíritu demócrata. 
Naturalmente, la medición es una de las reclamas de la escuela del siglo XXI y en ese orden de 
ideas, no podemos seguir construyendo una escuela contraria a la demanda social. Entonces, la 
propuesta es hacer vida la medición escolar en la educación pública en Colombia, para el acaso 
particular en la localidad de San Cristóbal de la cuidad de Bogotá. Sin embargo, la idea no se 
circunscribe  exclusivamente en la localidad citada, por tal motivo, la pretensión es darle un 
carácter de generalidad con el fin de que pueda ser aplicada a contextos distintos. Claro está, es 
necesario precisar que la investigación se adelantó exclusivamente en los colegios oficiales de 
esta localidad, pero tal situación, no impide la intención de darle de una generalización 
razonable. 
Cuando se habla de la Mediación Educativa como una alternativa democrática  para la 
solución de conflictos en la educación básica y media, se abre todo un espectro de posibilidades, 
pero la idea esencial de la presente investigación se concentra fundamentalmente en el 
fortalecimiento de una herramienta para la comprensión, el análisis y el abordaje de los 
conflictos escolares como ya lo hemos indicado. No se trata, de reemplazar los manuales de 
convivencia de los escolares, se trata de formar para la paz, para la ciudadanía, educar en la 
tolerancia y esencialmente aprender a manejar los conflictos.   
Se debe partir de la idea de que la escuela es un espacio eminentemente democrático, en 
el que se forman los ciudadanos del presente y del futuro, por lo tanto, es allí en donde se forjan 
los grandes valores humanos y se reafirman principios democráticos sólidos. Naturalmente, la 
educación es el escenario perfecto para la transformación social, en esa medida, no es posible 
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pensar en una escuela en pleno siglo XXI que no nos encamine hacia un tránsito cultural  
responsable y para cumplir con esa tarea, es necesario auspiciar  una preparación adecuada que 
contribuya promover el diálogo social en las bases. 
Sin embargo, es un desafío que está en tablas, aún falta mucho por construir al interior de 
la educación oficial, pero probablemente iniciativas como ésta es un punto de inflexión para 
edificar una escuela distinta basada en valores y principios democráticos. Por esa razón, la 
investigación se ha enmarcado bajo el título “La Mediación Escolar: una alternativa democrática  
para la solución de conflictos en la educación básica y media”. A continuación Osete (2011)  
caracteriza el desafío social de la escuela actual:    
Todos ponen el acento en los procesos educativos como elementos básicos 
capaces de promover el cambio social. La educación no es suficiente pero es 
indispensable para solucionar cuestiones económicas, políticas y culturales que 
faciliten la convivencia, el respeto a las instituciones democráticas o el aprecio de 
la diversidad. Uno de los factores de éxito de una sociedad es su grado de 
cohesión social, su capacidad de convivir de forma pacífica, tolerante y 
democrática. El racismo, la xenofobia, la violencia, la delincuencia, la intolerancia 
religiosa, la desigualdad social, son indicadores de rupturas sociales y foco de 
potenciales conflictos. Los conflictos son inherentes a la vida en común, pero el 
número y la forma  de  afrontarlos  indican  el grado  de  madurez de una 
sociedad. (p. 4). 
El tratamiento del conflicto en la escuela y el cambio social 
La escuela no tiene otra alternativa que enfocar su quehacer hacia el cambio social, 
proceso que debe iniciar en etapas primigenias, vale decir, desde el preescolar, la reconstrucción 
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social no es una responsabilidad exclusiva de las autoridades estatales, es una responsabilidad de 
todos, lo cual implica un trabajo de corresponsabilidad  entre todos los agentes escolares. Ya se 
ha indicado que los conflictos son de la naturaleza humana y en virtud de esa premisa, no queda 
otro camino que aprender a abordarlos. Las sociedades que dejan los conflictos a la deriva, están 
dejando abierta una puerta para el levantamiento de la violencia, por tal motivo, los patrones 
violentos son el resultado  de un pésimo tratamiento de los conflictos. Y bajo esa lógica, la 
mediación escolar es una herramienta valiosa para aprender a abordar los conflictos de manera 
integral en el espacio de la educación pública.   
Pero más allá de un marco legal que oriente la mediación escolar y demarque el abordaje 
de los conflictos escolares en Colombia, es fundamental cimentar una cultura de la mediación y 
ésta no se adquiere, si no empoderamos a nuestros jóvenes para que ellos y exclusivamente ellos, 
sean los que construyan los acuerdos que permitan hacer de la escuela un espacio 
verdaderamente democrático. Lo demás, es continuar con la dictadura de la escuela, situación 
que no contribuye a absolutamente a nada, los procedimientos rígidos solo generan represión y 
resistencia. Por el contrario, el diálogo instituye  una verdadera cultura de paz, en virtud de la 
edificación de  argumentos y acuerdos propios. Y como ya se ha indicado, “el que no construye 
sus propios argumentos, no tiene otra opción que someterse a los argumentos del otro”. Lo cual 
es peligroso para una sociedad que se postula como democrática, pluralista y respetuosa de la 
diferencia. 
Otro instrumento que utiliza la escuela actual para el abordaje de los conflictos escolares 
es el manual de convivencia, pero lamentablemente éste responde a un esquema tradicional y 
dictatorial. En la estructura de mismo, se encuentra una serie de faltan clasificadas de acuerdo a 
la gravedad de las mismas, los procedimientos a seguir, el conducto regular y las sanciones, pero 
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no hay mayor reflexión que vaya más allá de un instrumentalismo leguleyo. No se está diciendo 
que se eliminen los manuales de convivencia, la idea es que éstos se ajusten al consenso de la 
comunidad educativa, que las acciones correctivas partan de un análisis integral, que los jóvenes 
participen de las soluciones y que el abordaje de los conflictos implique aprendizaje, 
retroalimentación y reflexión colectiva. En ese orden de ideas, no basta con diseñar manuales de 
convivencia represivos, es fundamental darle un carácter democrático al espacio escolar, de lo 
contario, solo estamos reproduciendo las malas prácticas sociales y políticas tradicionales. 
En este aparte se parafrasear al profesor Mártin Fiorino (2016) quien en el contexto de su 
discurso concerniente con la negociación  y el abordaje de los conflictos en general  suele 
aseverar “duro con los argumentos, suave con la forma”. Esta máxima, cobra relevancia en el 
marco de la presente disertación en virtud de que la palabra es un instrumento de reconciliación, 
comprensión y entendimiento.  Bajo esa lógica, se considera que la mediación escolar es una 
herramienta profundamente democrática, que invierte en la palabra, que ahonda en los 
argumentos y excava en las causas de conflicto. A eso le debe apostar la escuela actual, a la 
democracia, a la reconciliación y a la construcción argumentativa proveniente de la voz de los 
propios agentes del conflicto. Claramente, la escuela es un espacio para la transformación social, 
para la consolidación de la cultura ciudadana y evidentemente, es un laboratorio para aprender a 
gestionar los conflictos como lo indica Osete (2011) a continuación. 
La escuela, los centros educativos, la universidad, son un reflejo de las 
estructuras, tendencias y síntomas sociales. Pero al mismo tiempo estos ámbitos 
pueden contribuir a cambiar el contexto social. Existe un terreno de influencias 
bidireccionales. El éxito o el fracaso a largo plazo de una sociedad en todos los 
ámbitos (económico, social, ambiental...) depende en gran medida de la calidad de 
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su Educación. En este sentido, la forma en que las personas y la sociedad en su 
conjunto afrontan y gestionan sus conflictos también depende, en gran medida, de 
la formación recibida en casa y en la escuela (p. 4). 
Nada de esto es posible si  se continúa fortaleciendo los procedimientos tradicionales de 
la vieja escuela en detrimento de los principios democráticos, es claro que los países que han 
alcanzado un alto grado de desarrollo social, obedece al hecho que los mismos han 
democratizado de la educación. Lo cual implica, una visión de la educación en términos de 
transformación, un tratamiento especial en dirección de un derecho de todos y una mirada 
generosa hacia la interculturalidad. Asimismo, la mediación es un ejercicio de aprendizaje 
permanente frente al manejo y abordaje de los conflictos. Pensar en algo distinto, significa 
cambiar de paradigma y cambiar de paradigma implica resistencia, sin embargo, sabemos que la 
medición escolar ya tiene un recorrido tanto en Europa como en américa latina a pesar de su 
juventud en nuestro país.      
La escuela un laboratorio social para el desarrollo de capacidades integrales 
La escuela como lo han indicado diversos pedagogos es la columna vertebral de la 
democracia, el mismo Freire (1970)  apostaba por una educación democrática y liberadora, pero 
tal idea, no es posible si no se aprende a convivir en medio de la diferencia, si no se reconoce la 
naturaleza conflictiva del hombre, si nos quedamos en la simpleza de confrontación y 
sencillamente,  si no se aprovecha la oportunidad  para transformar el conflicto en una 
oportunidad de aprendizaje. Ya se ha indicado que el conflicto es de la esencia humana, que la 
conflictividad permite impulsar los procesos constituyentes y ofrece una coyuntura para romper 
el viejo molde de la tradición. 
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Es evidente que la mediación escolar es una herramienta útil para resolver los conflictos 
al interior de la escuela, pero los efectos de la misma no se  pueden quedar allí, el aprendizaje se 
debe hacer extensivo a la sociedad, esto en virtud de que se deben formar ciudadanos entrenados 
para comprender y abordar sus propios conflictos. Como indicaría Sen (2000) ciudadanos con 
capacidades excepcionales para resolver integralmente sus conflictos. Esto le da un carácter 
democrático a la mediación en el contexto de la escuela, en primer lugar porque se está educando 
ciudadanos capaces de resolver sus conflictos, y en segundo lugar porque la escuela se convierte 
en un laboratorio social. 
Ahora bien, Un factor determinante en el ascenso de la conflictividad escolar en 
Colombia tiene que ver con la dinámica económica, en razón de que las reformas en este campo 
trajeron consigo reformas laborales auspiciadas por la política neoliberal en américa latina. Lo 
cual implicó, un cambio partir de la década de los ochenta en la dinámica familiar, en virtud de 
que papá y mamá ahora tenían que salir a trabajar para poder sustentar los gastos del hogar, 
hecho que va alimentando patrones de descontrol en los jóvenes y con ello, asciende poco a poco 
la descomposición social. En ese marco de perturbación social, surge la reforma educativa en la 
cual la escuela y el maestro pierden autoridad respectivamente, lo cual genera problemas serios 
al interior de la educación pública que aún no se han podido subsanar. 
Si no era suficiente la disgregación de la familia fruto del diseño laboral y con ello, el 
declive de los valores sociales en los jóvenes, ahora se unen otros factores, como la expedición 
de una  legislación de carácter proteccionista a ésta población, como lo es “el código de la 
infancia y la adolescencia” (Ley 1098 de 2006) y otras normativas concordantes. Esto 
evidentemente resulta contraproducente, pues esta normativa legal termina alimentando la 
conflictividad violenta en la escuela. Consecuentemente, la escuela pública se convierte en un 
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caldo de cultivo para la violencia juvenil y termina alimentando de la barbarie social. 
Consecuencia de ello, las instituciones educativas se vuelven represivas, y con ese fenómeno se 
pierde una oportunidad de aprendizaje.  
La educación democrática  y a la visión transformadora de la sociedad 
Todo este panorama genera un efecto contrario, a los fines de la educación establecidos 
en la Constitución Política de 1991 y en la Ley General de educación. Ciertamente, se está  
frente a una estructura constitucional en la línea educativa sustentada en principios democráticos, 
de carácter pacifista  y bajo una visión transformadora de la sociedad. Pero toda esta iniciativa 
política se queda en el plano meramente declarativo y teórico, porque en la práctica sucede lo 
contrario. Frente esta belicosa realidad, en la escuela pública han venido aflorando algunas 
propuestas vagas para el manejo y el abordaje de los conflictos en los escolares. Sin embargo, 
ninguna propuesta ha logrado consolidarse, entre otras cosas, porque la escuela actual se niega a 
caminar hacia visión demócrata, quedando confinada  en métodos y procedimientos del siglo 
pasado.  En ese escenario adverso, emerge la propuesta de la mediación escolar como una 
alternativa democrática  para la solución de conflictos en la educación básica y Media. 
Seguramente, el célebre documento “Colombia el filo de la oportunidad” elaborado por 
los llamados sabios de Colombia en los años noventa ofrece cuantiosas pautas para el 
fortalecimiento de la educación democrática y naturalmente nutre de la convivencia escolar,  
como podemos observar a continuación en el texto, La Proclama: 
… nuestra educación conformista y represiva parece concebida para que los niños 
se adapten por la fuerza a un país que no fue pensado para ellos, en lugar de poner 
el país al alcance de ellos para que lo transformen y engrandezcan. Semejante 
despropósito restringe la creatividad y la intuición congénitas, y contraría la 
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imaginación, .la clarividencia precoz y la sabiduría del corazón, hasta que los 
niños olviden lo que sin duda saben de nacimiento: que la realidad no termina 
donde dicen los textos, que su concepción del mundo es más acorde con la 
naturaleza que la de los adultos, y que la vida sería más larga y feliz si cada quien 
pudiera trabajar en lo que le gusta, y sólo en eso (García Márquez. 1994, p. 3). 
Es evidente que en este texto de la Proclama de García Márquez titulado “Por un país al 
alcance de los niños”, el autor  denuncia la encrucijada en la que se encuentra la educación, 
encerrada un sistema obsoleto, represivo y anacrónico. En ese panorama, se encuentra con un 
sistema educativo contrario a los ideales democráticos, hecho que claramente fue alimentando la 
conflictividad en la escuela pública, con el agravante que las situaciones conflictivas aparecen 
escoltadas de la violencia juvenil.  Tal situación, no es problema de la pedagogía, tampoco es 
cuestión de juristas, a nuestro modo ver, es asunto de la ciencia política, máxime cuando nos 
encontramos  con un texto de una carga politológica bastante marcada. Insistimos, es hora de que 
la educación pública le dé un tratamiento distinto a los conflictos de sus escolares y los 
transforme en una oportunidad  de aprendizaje para la construcción de convivencia en la escuela. 
Siguiendo la consigna de García Márquez  (1994) se analiza el siguiente fragmento del 
mismo texto citado en las líneas que anteceden. Cabe precisar, que el autor no habla 
puntualmente de la medición escolar, pero caracteriza con precisión el marco de la educación 
tradicional y muestra el espectro de una violencia incrustada  en la historia del país, que ahora 
también circula por la pasarela educación pública.  
Tal vez una reflexión más profunda nos permitiría establecer hasta qué punto este 
modo de ser nos viene de que seguimos siendo en esencia la misma sociedad 
excluyente, formalista y ensimismada de la Colonia. Tal vez una más serena nos 
permitiría descubrir que nuestra violencia histórica es la dinámica sobrante de 
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nuestra guerra eterna contra la adversidad. Tal vez estemos pervertidos por un 
sistema que nos incita a vivir como ricos mientras el cuarenta por ciento de la 
población malvive en la miseria, y nos ha fomentado una noción instantánea y 
resbaladiza de la felicidad: queremos siempre un poco más de lo que ya tenemos, 
más y más de lo que parecía imposible, mucho más de lo que cabe dentro de la 
ley, y lo conseguimos como sea: aun contra la ley. Conscientes de que ningún 
gobierno será capaz de complacer esta ansiedad, hemos terminado por ser 
incrédulos, abstencionistas e ingobernables, y de un individualismo solitario por el 
que cada uno de nosotros piensa que sólo depende de sí mismo. Razones de sobra 
para seguir preguntándonos quiénes somos, y cuál es la cara con que queremos ser 
reconocidos en el tercer milenio (García Márquez, 1994, p. 4).   
Llanamente,  se está frente a una caracterización de la historia política del país que 
muestra la crudeza  de la realidad social, pero al mismo tiempo expone los desafíos de la 
educación venidera, seguidamente se muestra un horizonte de recomendaciones que 
penosamente se diluyeron en el tiempo por falta voluntad política.  
Con éstas cuantas líneas sabias del premio nobel de literatura colombiano ya 
desaparecido, se cierra este aparte del relato teórico para dedicarnos a otro aspecto de la 
estructura de la investigación, no sin antes insistir en la hipótesis, que se concentra en la idea  
que la medición escolar contribuye a la resolución de conflictos y subsidiariamente genera un 
patrón de prevención de los mismos,  al crear una mentalidad proclive  a una cultura de la 
negociación que tiene un efecto preventivo en la Conflictividad Escolar en la Educación Básica y 
Media de los Colegios Oficiales. Ahora bien, si bien es cierto la propuesta se concentra en una 
localidad especifica de la cuidad de Bogotá, también es cierto que la intención es darle algún 
margen de generalidad como ya se ha indicado a lo largo de la argumentación. 
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Capitulo IV: La mediación escolar en la educación básica y media de los colegios 
oficiales de Bogotá. 
 
Contextualización de la Educación Oficial en la Localidad de San Cristóbal de Bogotá. 
La localidad de San Cristóbal está ubicada en el suroriente de la ciudad  Bogotá 
Colombia, las características geográficas de la localidad son disímiles, cuenta con distintos nudos 
ambientales y naturales, pues en su corazón se encuentran los cerros sur orientales ricos en 
recursos hídricos  y algunos parques naturales. La población es  muy diversa, la mayoría está 
estratificada en los sedimentos uno y dos, sus territorios asientan invasores, viviendas ilegales  y  
presenta problemas sociales complejos. No obstante, la población estudiantil es el resultado de 
diversos fenómenos sociales, donde convergen la violencia, el pandiliismo, la prostitución, la 
drogadicción y la pobreza extrema. Características que se le pueden atribuir a cualquier 
población ubicada en la periférica en los numerosos países del mundo. 
La localidad es consecuencia de la violencia sectaria que ha vivido el país en los últimos 
cincuenta años, pues gran parte de sus habitantes son el corolario del desplazamiento forzado, de 
la violencia política, de la violación sistemática de derechos humanos, de la violencia cruzada 
entre los diferentes actores del conflicto y en general emanan dela reproducción de los problemas 
sociales del país. Total, es una población compleja que ha traslado su carga social al espacio 
escolar, reproduciendo los conflictos de su entorno social en la interacción escolar. Esta situación 
motiva el espíritu de la presente investigación que reiteramos tiene un enfoque estrictamente 
politológico, para tal efecto se acude a las teorías del conflicto principalmente a los 
planteamientos de Johan Galtung. Asimismo, se analiza la relación entre democracia y educación 
utilizando conceptos como la mediación educativa, medición escolar  y la medición en general. 
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En ese marco de realidad la política deberá entenderse en términos de diálogo y 
construcción de convivencia, de tal manera que la mediación educativa es un instrumento para 
comprender la ambiente social de la escuela pública, más allá de pretender examinar elementos 
de carácter rigurosamente educativos. Por lo tanto la medición educativa está orientada  al 
tratamiento, compresión y abordaje de los conflictos en el espacio de la escuela pública.  En se 
orden de ideas los efectos políticos de la mediación educativa apuntan a crear una cultura de no 
violencia, de diálogo, de respeto y de avance intercultural como lo indica el profesor Mártin 
Fiorino. Y naturalmente, este ejercicio cobra mayor  importancia al trabajarse desde temprana 
edad en los escolares con miras de educar sociedades con plataformas robustamente 
democráticas. 
Caracterización de las instituciones educativas de la localidad San Cristóbal 
Las características de las instituciones educativas de la localidad son igualmente diversas, 
se encuentran mega-colegios denominados así por sus instalaciones bastantes amplias, asimismo 
encontramos colegios de menor construcción y otros, que aún conservan antiguas cimentaciones. 
En términos genérales cuentan con buenos espacios y dotaciones, pero no es suficiente,  las 
falencias más notorias son la ausencia de espacios verdes, sociales  y deportivos, conjuntamente 
existen carencias tecnológicas. Asimismo, son instituciones educativas que aún se orientan  por 
el viejo sistema pedagógico del siglo XX a pesar que la mayoría de los profesores cuentan con 
una maestría y un porcentaje mínimo tienen estudios doctorales.   
Ahora bien, el interés de la presente investigación se centra en la necesidad de examinar 
la complejidad social de la escuela pública representada en una violencia escolar aguda en la 
población estudiantil de ésta localidad. Para tal efecto, se hará una mirada general a través de la 
mediación educativa en términos de los criterios de la micropolítica aplicada a la medición 
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escolar.  Para tal efecto,  se aplicó un instrumento, vale decir, una Encuesta (ver Anexo A)  con 
el objetivo de revisar el estado de la mediación escolar en los colegios oficiales de la localidad, 
situación que se describirá más adelante conforme a la organización de la  estructura de la 
investigación.  
Población objeto de investigación  
La población objeto de  la investigación en primer lugar fueron los estudiantes de los 
colegios oficiales de la localidad, para tal el efecto se tomó una muestra de veinte estudiantes por 
institución en quince colegios de la localidad, en segundo lugar se encuestaron dos profesores de 
diferentes disciplinas académicas y niveles por institución. Los veinte estudiantes se tomaron al 
azar desde el grado sexto de básica segundaria hasta grado once de media. Las dificultades más 
marcadas en el proceso tienen que ver con dos factores: el primero el acceso y la seguridad en el 
sector, en razón de que es zona de alto impactos social, el segundo la negativa de algunos 
directivos docentes para el ingreso a la institución.   
Vale la pena resaltar que se registraron algunas memorias de las visitas a cada colegio a 
manera de relato escrito producto de la observación y el diálogo con diferentes estudiantes, 
maestros y directivos.  No obstante, esta información será el soporte tanto del estado de la 
mediación educativa en la localidad, como del planteamiento o diseño de la propuesta de 
intervención.  No obstante, el estado de la mediación escolar  retoma la idea general de la 
relación entre democracia y educación, planteada a lo largo de la argumentación.   
Estado y análisis de la Mediación Escolar en los Colegios Oficiales de la localidad de San 
Cristóbal de la ciudad Bogotá. 
En primer lugar la mediación educativa en la  educación pública de la localidad de San 
Cristóbal se encuentra en pañales, en virtud de que los colegios  estudiados  poco conocen sobre 
DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN: MEDIACIÓN PARA LA GESTIÓN DE CONFLICTOS 97 
el tema, asimismo son contados los que están aplicando la mediación escolar en el sentido 
estricto. Escasamente, un grupo reducido instituciones trabaja con  el programa Hermes de la 
cámara de comercio, pero no se le dado la alcance que merece, la gran mayoría continua 
utilizando los métodos autoritarios y represivos de la tradición escolar. Ya hemos indicado que 
este programa tiene como propósito brindar herramientas para la compresión y el abordaje de los 
conflictos, sin embargo en la práctica sigue operando los procedimientos contemplados en los 
reglamentos escolares, o en su defecto son las autoridades escolares las que imponen las 
soluciones a las partes en conflicto.  
Es evidente que en el escenario de la educación pública impera el concepto negativo de 
conflicto, por lo tanto, el tratamiento del mismo se da sobre la base de la imposición y no sobre 
la plataforma del acuerdo, del consenso o del sentido de lo común. Es decir, se desarrolla en el 
marco de las malas prácticas referentes al  tratamiento de los conflictos en términos  de 
confrontación y represión. En ese orden de ideas, es necesario establecer estrategias de 
comunicación que posibiliten el análisis de las causas, la comprensión de la conflictividad y 
naturalmente faciliten el abordaje de los conflictos más comunes en la escuela pública. El 
análisis de los resultados de la aplicación del instrumento arroja la existencia de una perspectiva 
negativa del conflicto. De tal manera que en esa línea habría que eliminar el conflicto en virtud 
de que esa condición garantizaría la buena convivencia, es decir, el conflicto no se ve como una 
oportunidad para crecer, reconstruir, reevaluar o perdonar, como lo indican algunos teóricos del 
conflicto.  
Ya se ha indicado que “los conflictos son connaturales a la existencia humana” como lo 
expone  Galtung (2013 b),  es decir, éstos “son inherentes a todos los sistemas vivos en cuanto 
que son portadores  de objetivos” (videoconferencia) en la medida que facilitan el cambio, la 
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trasformación y general remueven las viejas prácticas de interacción social y facilitan los 
procesos constituyentes en beneficio de la realización humana. Por el contrario, si no se les da el 
debido tratamiento terminan convirtiéndose en violencia, deshumanización o confrontación, tal 
como ha sucedido en la historia de la humanidad, fenómeno que se la denominado metaconflicto.  
Precisamente, es lo que está aconteciendo en los colegios oficiales de la localidad de San 
Cristóbal, donde el conflicto escolar ha desbordado la naturaleza del mismo, y se ha instaurado 
un ambiente tenso de violencia entre los mismos estudiantes, y en algunos casos traducidos en 
violencia en la persona de los maestros.        
En ese orden de ideas la propuesta pretende construir un mecanismo para el tratamiento 
oportuno de los conflictos en virtud de que la conflictividad escolar ha superado los límites de la 
naturaleza del conflicto, y ha avanzado hacia la esfera del metaconflicto. La intención es educar 
sociedades distintas, que partan de la idea de que los conflictos son una oportunidad para 
construir la unidad, acuerdos, canales de diálogo y ambientes democráticos. Coyuntura que nos 
refuerza la teoría de la coexistencia entre democracia y educación, en la medida que esta última 
nos brinda las herramientas básicas para comprender la vida de comunidad. 
La cultura del silencio frente a la violencia y tratamiento de los conflictos  
Continuando con el  análisis de la conflictividad en la localidad, los estudiantes 
manifiestan abiertamente que entre  ellos han convenido tácitamente una cultura del silencio 
frente a la violencia y tratamiento de los conflictos. Nadie denuncia porque es un asunto entre las 
partes, por tal motivo a la luz de esa postura, son directamente los implicados los que deben 
resolver sus diferencias incluso utilizando la violencia, sin la intervención de un docente o 
directivo. Visiblemente, esta postura refleja la reproducción de la violencia que está contenida en 
el ADN social y ahora ocupa un lugar en la escuela pública. La situación es tan compleja que  
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cuando los compañeros intervienen lo hacen para incitar a la agresión física o verbal. Este 
panorama nos invoca la necesidad de hacer una revisión a las formas como sean venido tratando 
los conflictos de los escolares en el mundo coetáneo, como lo indica  a continuación el profesor  
Mártin Fiorino (s.f.): 
No cabe duda de que el problema de la convivencia, tanto en lo relativo a su 
fundamentación, valoración y sobre todo su práctica, se encuentra en el centro del 
debate político, cultural y educativo del siglo XXI. El propio concepto de 
convivencia se encuentra desde hace varios años en un proceso de revisión teórica 
y práctica, con especial énfasis en los aspectos educativos y a su tratamiento en 
instituciones de educación superior, relativos a la transformación de las formas 
tradicionales de abordar los conflictos (p.2). 
El espacio educativo actual tiene que repensarse en términos de las exigencias políticas 
de la sociedad del siglo XXI, hoy no es posible pensar un sistema educativo desvinculado de la 
realidad social, que no entronice en su seno los valores de la democracia y no incluya unos 
presupuestos mínimos de convivencia. Así las cosas, las políticas educativas deben responder a 
los desafíos sociales, contribuir a la construcción de nuevos escenarios de convivencia y educar 
para el abordaje integral de los conflictos al interior de las comunidades.  El debate se debe poner 
la mesa, no es escondiendo la realidad como se solucionan los problemas sociales, por el 
contrario, es necesario reconocer la realidad que vive la escuela pública actual, pero para tal 
efecto, es necesario recuperar el debate público, en razón de que nos hemos olvidado de lo 
fundamental, “el debate crítico” encauzado hacia la reconstrucción social.     
El espacio de la educación como epicentro del debate crítico  
El espacio de la educación debe ser el epicentro del debate crítico, es allí donde se debe 
emular “el ágora” griega, aquel lugar de reflexión, deliberación y debate por excelencia en el  
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mundo clásico. La educación actual está llamada a retomar los valores democráticos de la 
escuela antigua, no siempre lo tradicional es obsoleto, lo importante es ubicar el conocimiento en 
el lugar de la historia que corresponde. La violencia en la escuela del siglo XXI en parte se ha 
alimentado del silencio y de la ausencia de pensamiento crítico. Realidades que terminan 
desbordando las condiciones normales de un conflicto, ahora convertido en metaconflicto. 
Examinemos lo que asevera el profesor   Mártin Fiorino (s.f.) al respecto. : 
En particular en la educación se ha ido abriendo paso un debate crítico enfocado 
en las diferentes formas de deshumanización que marcan los tiempos presentes, 
todas ellas caracterizadas principalmente por la exclusión, la discriminación y la 
indiferencia. En su conjunto, ellas reposan sobre formas cerradas de pensar, 
argumentar y actuar que dificultan o imposibilitan el diálogo, la comprensión y la 
disposición al aprendizaje (p. 2. 
La mediación educativa demanda el valor de la confianza 
Ahora al analizar otro aparte de los resultados del instrumento aplicado a los estudiantes. 
Si bien es cierto un alto porcentaje  de los escolares ven en los docentes agentes neutrales para el 
tratamiento de sus conflictos, también hay una mayoría que no confía en sus buenas intenciones, 
hecho que evidencia que no hay “una confianza amplia” en el papel que pueden desempeñar 
estos en el abordaje de los conflictos, total, todo termina en intervenciones exclusivas de las 
autoridades escolares de mayor rango, principalmente por la denominada instancia de 
coordinación de convivencia, lo cual explica en buena medida una de las razones de por qué en 
muchas oportunidades los estudiantes no informan a los profesores de las situaciones de 
conflicto, dejando que las partes los resuelvan a su manera, convirtiéndose en cómplices.  
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Este panorama deja al descubierto otro elemento para el análisis, como lo es “la 
confianza”. Condición que per se, es fundamental a la hora de abordar un conflicto, pues es 
necesario instituir un espacio de confianza donde las partes se sientan cómodas para expresar sus 
diferencias. De lo contrario, las motivaciones del conflicto se quedan en el fuero interno de las 
partes, tampoco se trata de revelar la verdad como lo hace el sistema judicial, se trata de 
construir acuerdos que rompan con las diferencias  que puedan terminar en violencia. 
No obstante, aquella minoría que considera necesario buscar la intervención de en tercero 
para resolver sus conflictos, terminan dejando la solución en manos de estos, lo cual evidencia la 
incapacidad de los mismos para abordar su propia conflictividad, significa además  que no 
hemos sido educados para comprender nuestra naturaleza conflictiva. Por tanto, si ambicionamos 
sociedades distintas, es obligatorio educar en la comprensión de la natura humana, y por otra 
parte, es imperioso aprender a convivir en medio de la diferencia, sabiendo que el conflicto es 
una oportunidad para evocar el cambio.  
Si bien es cierto, al interior de las instituciones públicas de la localidad de San Cristóbal, 
existe una preocupación aguda por el incremento de la conflictividad en sus escolares, y la 
marcada progresión de la violencia, también es cierto que no se ha encontrado la fórmula 
perfecta para el tratamiento efectivo de este fenómeno escolar en ascenso. Algunas herramientas 
que se han utilizado, son conferencias o charlas con expertos en el tema de la conflictividad, pero 
probablemente se han quedado en el plano teórico, sin trascender a prácticas de convivencia. 
Otra herramienta que hemos venido señalado ha sido “el programa Hermes” de la cámara de 
comercio, que se ha implantado en algunos colegios de la localidad pero no ha dado los 
resultados que se esperaban porque sencillamente no se le ha dado la importancia que merece.   
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Los manuales de convivencia y sus regímenes totalitarios  
Lo más penoso es que la mayoría de los colegios oficiales de la localidad no conoce la 
herramienta de la mediación escolar, aun cuando el Programa Hermes es el mejor ejemplo de 
esta metodología de mediación y tratamiento de los conflictos en Colombia. En virtud de esa 
realidad es oportuno precisar que la escuela actual se ha encerrado en su propia realidad, pero no 
se toma la molestia de observar el mundo que le rodea.  Premisa que nos autoriza a esgrimir que 
“la educación debe ser un espacio para interpretar el mundo, y no un espacio cerrado al mundo”. 
Nuevamente es lícito retomar una de las frases célebres de Freire (1970, “Todo acto educativo es 
un acto político”. Lo cual implica, apertura, debate crítico, cientismo, contextualización  y visión 
de futuro. 
En teoría un alto porcentaje de estudiantes consideran que frente a los conflictos lo mejor 
es construir acuerdos, pero en la práctica sucede todo lo contrario, prevalece la violencia y la 
confrontación. Y al respecto cabe  la pregunta, ¿el problema es que no hay claridad sobre lo que 
significa un acuerdo?, ¿o el verdadero problema es que los procedimientos consagrados en los 
manuales de convivencia terminan por ahogar la intención de mediación?. Si la respuesta a la 
segunda pregunta es afirmativa como parece, significa  que la escuela actual va en contravía de 
los valores democráticos y en su lugar se ha instaurado un “régimen totalitario” como indicaría 
Hannah Arendt. 
Otro elemento importante en el abordaje de los conflictos entre escolares tiene que ver 
con la participación de la familia en el tratamiento de los mismos. Que naturalmente es casi nula, 
por las condiciones socio-económicas, culturales y educativas de los mismos, además de las 
obligaciones laborales de estos. Esto genera un impacto negativo sobre los acuerdos mínimos 
que se puedan construir entre la partes, pues la ausencia de seguimiento, no permite una 
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evaluación y seguimiento a los acuerdos.  En todo pacto se debe hacer una evaluación 
permanente de la ejecución de los acuerdos, de lo contrario, todo se diluye en la retórica.  
Consideraciones finales del trabajo de campo 
Finalmente en este aparte de la investigación es preciso recoger algunas consideraciones 
finales fruto de la observación en el recorrido por los colegios de la localidad. En primer lugar, 
es oportuno poner sobre la mesa la realidad social de la población del sector, que de por sí, es 
bastante compleja, pues en algunos sectores es difícil ingresar por la inseguridad, situación que 
alimenta la conflictividad y la violencia al interior de los instituciones. De tal manera, que la 
medición educativa no solo aplica para la convivencia al interior de escuela pública, sino que 
también trasciende a la interacción   social de los habitantes del sector. Condición social, que 
ubica a la medición educativa como instrumento de irradiación democrática, en la medida que 
los jóvenes compartan lo aprendido con sus familias y habitantes del sector.  
Al interior de las instituciones educativas se observan conductas agresivas, el lenguaje 
que utilizan los jóvenes va cargado de violencia, se observan comportamientos violentos, hay 
consumo de drogas al interior y el exterior, se practica el bullying y el matoneo, existen prácticas 
sexuales al interior, se portan armas blancas, en las afueras convive el microtráfico de 
estupefacientes la delincuencia común. En fin, ese es el marco  que recoge la realidad social y 
política del país, ahora concentrada en la periferia, concentrada en la escuela pública de una 
localidad azotada por la violencia. 
 Los profesores están retenidos en un sistema educativo que está diseñado para la 
violencia, donde la única arma de defensa es la movilización colectiva, los jóvenes no reconocen 
la autoridad de estos, seguramente porque el sistema la ha tergiversado y en su lugar a ubicado el 
autoritarismo. Los maestros son un eslabón suelto en las políticas públicas de la rama educativa, 
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la educación va por caminos distintos con relación al sendero de la democracia, hay un divorcio  
entre democracia y educación, más allá de lo ilustran los teóricos.  Razón por la cual, es 
imperioso reconocer y poner en práctica la relación entre democracia y educación en el marco 
del ejercicio de la mediación educativa.  
Bajo este panorama general es válido afirmar que la hipótesis de trabajo  queda 
demostrada, bajo el entendido que la mediación educativa contribuye a la resolución de 
conflictos y subsidiariamente genera un patrón de prevención de los mismos  al crear una 
mentalidad proclive  a una cultura de la negociación que tiene un efecto preventivo en la 
Conflictividad Escolar en la Educación Básica y Media de los Colegios Oficiales de la  
Localidad de San Cristóbal en Bogotá. Tal afirmación solo es posible si se trabaja en la 
consolidación relacional entre democracia y educación, asentado la mediación educativa como 
un aprendizaje democrático. Ya se ha expresado que la educación es el instrumento más 
importante para la democracia, en ese orden de ideas sin la presencia de unos mínimos 
educativos y culturales es imposible hablar de democracia   
 Propuesta de mediación educativa  para el aprendizaje democrático en los colegios 
oficiales de la Localidad de San Cristóbal de la ciudad de Bogotá 
En primer lugar, la propuesta se enfoca en demostrar la relevancia de la relación entre 
democracia y educación, promoviendo la mediación educativa como aprendizaje democrático en 
los colegios oficiales de la localidad de San Cristóbal en Bogotá.  En segundo lugar, es 
importante analizar el mapa  de los principales conflictos que han dificultado la puesta en 
práctica de la mediación educativa en la localidad. Lo anterior, se construye sobre la base de los 
resultados del análisis del Estado de la mediación educativa ya elaborada en el apartado que 
antecede.  
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No obstante, la propuesta se concentra en los siguientes estadios:  
Primer estadio. Retomar el programa Hermes de la cámara de comercio, para 
alimentarlo con los referentes teóricos y prácticos de la presente investigación. Asimismo, 
promover su aplicación en los colegios oficiales de la localidad. Este trabajo se hará a través de 
charlas o encuentros interinstitucionales con los diferentes agentes educativos de la localidad 
donde se presentará los resultados de la investigación y se venderá la idea de la mediación 
educativa como instrumento válido para abordar los conflictos. 
Hermes es un programa creado con el fin de transformar el conflicto escolar a 
partir de los Métodos Alternativos de Solución de Conflictos y prevenir el 
matoneo o bullying en los colegios de Bogotá”. Además está planteado como una 
propuesta pedagógica que brinda herramientas para el desarrollo de competencias 
sociales en los jóvenes, y está dirigido a toda la comunidad educativa: padres y 
madres de familia, docentes, directivos y estudiantes. (Cámara de Comercio de 
Bogotá- Centro de Arbitraje y  Conciliación., s.f., p. 1). 
Segundo estadio. Vinculación de maestros a “La Red de mediación educativa” liderada 
por el colegio Reyes Católicos, la embajada de España y otros agentes de la RED.  Para tal 
efecto, propondremos encuentros periódicos para la reflexión, la retroalimentación y 
actualización permanente del profesorado. La idea es mantener vivo el debate teórico sobre el 
tema, para retroalimentar la praxis de la propuesta.  
Tercer estadio. Vincular algunos  colegios a la RED de convivencia escolar y poner en 
práctica la metodología de la mediación educativa en los estudiantes. Para este estadio es 
necesario replicar la capacitación a los estudiantes, especialmente a aquellos estudiantes  que 
quieran liderar el proceso en cada institución. Para tal efecto, habrá que darle vida a la figura del 
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mediador educativo en escuela pública de la localidad. Ahora bien, con el fin de darle un carácter 
democrático, estos serán elegidos mediante un proceso de elección popular en virtud de un perfil 
mínimo al interior de cada institución. 
Cuarto estadio. Evaluación y seguimiento permanente del proceso al interior de cada 
institución y a través de mesas de trabajo donde se recoja la experiencia particular con miras a 
generar un aprendizaje mutuo.  La idea es hacer una memoria de la experiencia orientada a 
observar los avances  o progreso del proceso frente a la conflictividad escolar. 
Quinto estadio. Superar la esfera de lo local para compartir e interactuar con otras 
realidades nacionales e incluso con otros espacios culturales, la idea es que la investigación no se 
quede en el plano de local, por el contrario, que podamos trascender a la esfera de “una cultura 
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Reflexiones conclusivas: efectos políticos de la mediación educativa  
La mediación educativa es un instrumento que indudablemente genera procesos 
democráticos, crea una cultura de la no violencia, de diálogo, respeto y aplicación intercultural, 
aceptación de la diferencia, incita a no ver al otro como una amenaza, por el contrario nos enseña 
a percibirle como un complemento. Ese panorama nos lleva al plano de la esencia de la política 
que no es otra cosa que aprender a convivir en medio de la diferencia, y para tal efecto, es 
necesario “construir polis” como lo indica el profesor Mártin Fiorino (s.f.)  a continuación. 
Particularmente desde la educación y la política –que, como afirmaba Aristóteles, 
van de la mano a la hora de construir polis: es decir, convivencia-- se plantea con 
fuerza la necesidad de desplegar esfuerzos reflexivos, estrategias creativas y 
prácticas efectivas para construir cultura de paz que posibilite convivir en la 
diversidad (p.4). 
La mediación educativa nos lleva por el camino de la democracia, lo cual implica 
reconocer al otro como un interlocutor válido que tiene derecho a expresar su sentir junto a su 
manera de pensar, condición que  lleva la plano de la comunicación asertiva, de la palabra, de la 
vida, del amor, de la tolerancia, de la otredad y del sentido de comunidad. Utilizar la palabra, 
significa escuchar al otro, respetar sus argumentos, reconocer las diferencias y encontrar puntos 
en común. Para algún político colombiano que se deja en el anonimato, “la democracia implicaba 
convenir lo fundamental a través  de la palabra”. 
En el marco de la relación entre democracia y educación es preciso afirmar que la 
educación conduce a un proceso de humanización, que afecta el carácter del individuo, pero 
también reafirma la condición social o sentido de lo humano.  Este presupuesto, pertenece a la 
naturaleza de la persona humana, el hombre necesita de un proceso cultural que deviene tanto la 
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educación formal, como la no formal. Repasemos los siguientes argumentos del profesor Martin 
Fiorino: “En la educación, los seres humanos se construyen a sí mismos en un trabajo de 
humanización, al mismo tiempo personal y social, como parte de un permanente esfuerzo de 
mejoramiento del sistema de convivencia.” (Martin Fiorino, s.f. p.5)  
Pero más allá del estado social del hombre, éste necesita construir una cultura de paz, es 
decir, no basta con cohabitar en la sociedad, también es necesario aprender a convivir en la 
misma, situación que nos conduce de inmediato a la mediación educativa, instrumento que nos 
indica el camino correcto para abordar el conflicto.  Y encontrarse con el conflicto significa 
comprenderlo, conocer sus causas y encausarlo hacia el pacto o el acuerdo.  Nada de esto es 
posible sin una cultura de la mediación, sin unas herramientas básicas para el abordaje de los 
conflictos, sin la palabra que deponga confrontación y en su lugar ubique el argumento.  
El conflicto como ya  se ha indicado forma parte de la naturaleza de las especies vivas, 
pues el carácter conflictivo impulsa la innovación, la transformación  y cambio de paradigma, 
pero el exceso del mismo sin tratamiento desemboca en la violencia. Como denuncia  Farré 
(2004) “El conflicto es como el agua o la lluvia: es imprescindible para la vida, pero demasiada 
puede incluso matar…” (p. 26). Bajo es lógica no es bueno, dejar avanzar los conflictos sin 
ningún tipo de tratamiento.  
    El conflicto de acuerdo con teóricos contemporáneos como Galtung (2013a; 2013b; 2017)  es 
parte esencial de la naturaleza humana, por lo tanto, éste requiere de un procedimiento distinto a 
la confrontación. Lo cual implica, un análisis detallado  de las causas que motivaron el litigio 
entre las partes, acudiendo siempre a medios pacíficos que posibiliten el desescalamiento del  
conflicto, con el fin de que éste nuevo ambiente de relativa calma consienta instituir el diálogo 
que conduzca  a  construir acuerdos, pactos o tratados. Consecuentemente, la violencia es el 
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resultado de un procedimiento inadecuado en el tratamiento de los conflictos, es el fracaso de la 
transformación del mismo, es el resultado de la incapacidad humana para comprender su propia 
naturaleza y evidentemente, es el derrumbe de la comunicación asertiva, de la palabra, de la 
convivencia y de la tolerancia. 
Indudablemente, como lo indica el propio Galtung (2013a; 2013b; 2017)  el conflicto 
puede escalar hasta un nivel inmanejable y se enclaustra en la estructura de un “metaconflicto”, 
situación que no es otra cosa, que el fracaso del intento de su transformación y la instauración de 
la barbarie y de la guerra. Por tal motivo, es fundamental que las sociedades humanas construyan 
mecanismos alternativos para que puedan resolver sus conflictos  por medios pacíficos. No 
obstante, es necesario instaurar mecanismos de prevención, pero éstos no se encuentran en 
recetas generales, por el contrario, son el resultado de experiencias particulares sustentadas en un 
análisis profundo de las motivaciones de la confrontación. Si bien es cierto, actualmente existen 
diversos mecanismos alternativos para la resolución de  conflictos, ninguno de ellos es infalible, 
si no se tiene una disposición mínima para  el diálogo constructivo, el reconocimiento del 
disenso y  una visión de acuerdo integral que recoja lo fundamental. 
Si se quiere alcanzar un escenario de paz en el contexto local o global es importante 
trabajar de manera unísona, de lo contrario, seremos simples islas que marchan hacia la utopía 
abstracta. Indudablemente, la convivencia humana es un asunto de todos, por la misma razón es 
una construcción social que demanda  esfuerzos sincrónicos de todos los agentes sociales. Tarea 
que tiene un objetivo de largo aliento, pero no permite intermitencia, porque tal hecho 
significaría la fracturación  de la cultura para una convivencia democrática. Ya hemos indicado 
la importancia del escenario  educativo para tal cometido, en la medida que el mismo nos 
posibilita educar a las nuevas generaciones desde una visión constructiva y dialógica. 
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 Frente a ese panorama de confrontación tradicional, aparece la negociación como 
estrategia para superar la violencia y caminar hacia un escenario de aprendizaje democrático. 
Naturalmente, ese desmonte de la violencia debe iniciar desde la misma estructura del lenguaje, 
de la palabra y en general de las comunicaciones. Ya se ha indicado que el conflicto no es 
sinónimo de violencia, justamente porque es una de las tesis que se defiende de la presente 
investigación, concebir el conflicto como una oportunidad de cambio, de transformación y de 
nudo constituyente, que permitan instaurar una visión alternativa para el tratamiento  de la 
conflictividad humana.  
Como lo indica el profesor Mártin Fiorino (2016)  “la ciencia política no está establecida 
como canon cerrado, por el contrario,  es un saber que se abre a los problemas”, lo cual exige una 
tarea educativa en la línea de formar ciudadanos abiertos a la posibilidad de negociar, no para 
confrontar, es decir, educar ciudadanos para una “convivencia democrática” como lo expone la 
UNESCO (1981), o una “educación democrática” como  lo plantea el (Concejo de Europa, 
2011). Total, nos encontramos frente una disciplina política que se abre a diversas posibilidades, 
que camina a un encuentro de saberes y se muestra partidaria de la interdisciplinariedad. En ese 
espectro de precisión, el escenario educativo se convierte en un aliado especial para el 
aprendizaje democrático y la convivencia pacífica. Esto implica, un cambio de paradigma en la 
escuela del siglo XXI, bajo el entendido que será necesario pensar en una escuela liberadora, 
critica, reflexiva, contextualizada y democrática.     
Lo anterior nos transporta indudablemente al marco de relación entre democracia y 
educación; relación que podemos observar diversos teóricos contemporáneos, entre ellos, el 
propio (Freire, 1970). Esto en virtud, de que no se puede pensar en una democracia  sin unos 
mínimos educativos, y no se trata de una tesis de contenido sociológico, o de sociología de la 
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educación, se trata de un esbozo teórico que nos lleva a un encuentro de saberes como ya se ha 
indicado. Asimismo, retomamos la siguiente premisa planteada en otro aparte de la 
argumentación deducida de las ideas de Dewey (1998)  “La educación es un dispositivo de 
intervención política en la medida que consiente construir principios democráticos, como la 
deliberación, la reflexión, la solidaridad, la equidad y la justicia social” (p. 21).     
Continuando con la tesis central referente al conflicto, entendido éste como algo 
intrínseco a la naturaleza humana, habrá que pensar en los mecanismos alternativos para la 
resolución de conflictos como la mediación y la negociación. Sin embargo la violencia no es 
connatural al ser humano, por lo tanto, es importante darle un tratamiento adecuado al conflicto 
para que éste no escale al nivel de la confrontación y la violencia. Siguiendo esa la lógica 
positiva del conflicto como algo necesario e ineludible en la esencia humana es imperioso 
construir mecanismos alternativos de resolución de conflictos que contribuyan a un 
entendimiento integral de la conflictividad humana. No obstante, el camino del diálogo y la 
concertación nos conduce a un espacio de cultura de paz, convivencia democrática  y cultura 
democrática. 
Un ejemplo de ello, “es la mediación”, mecanismo que indudablemente favorece  la 
resolución pacífica de los conflictos a través de una serie de técnicas que buscan un abordaje 
integral de las causas que alimentaron un conflicto en particular. Claramente, la mediación 
escolar puede ser una experiencia valiosa con los jóvenes forjadores de paz que garantiza un 
proceso de transformación social desde la escuela con miras a una cultura de diálogo y de 
negociación. 
 Es legítimo ratificar que la mediación educativa indica el camino para la reconstrucción 
social e indudablemente su espíritu siembra las bases para la comprensión integral de la 
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condición humana, ahonda en la metodología específica para el análisis de las causas del 
conflicto y permite prevenir el escalamiento del mismo, a niveles  violencia inmanejable. 
Situación que nos conduce a ratificar la relación entre educación y democracia. Pues la 
mediación educativa en su estructura misma “es democrática”. En virtud de que ésta, sienta las 
bases para el diálogo constructivo en la organización social de las nuevas generaciones. Y por 
otro lado, este proceso  incidirá directamente en la sociedad, por cuanto el escenario educativo  
prepara a los jóvenes para afrontar el conflicto de una manera distinta, desechando el paradigma 
de la violencia y la confrontación como estrategia válida para solucionar los conflictos. 
Parafraseando a Foucault, el nuevo paradigma que presupone la mediación educativa se 
debe constituir en una nueva fuerza de poder que “impone” una nueva verdad: la de la práctica 
democrática de la mediación como estrategia alternativa para abordar el conflicto a través de la 
decisión libre y autónoma para erigir acuerdos que transformen al individuo, y a través de él a la 
sociedad. Ahora bien, todo esto sustentado en el valor primordial de la vida, entendida como un 
acto comunicativo, y como la búsqueda permanente de maneras más humanas, justas y 
equitativas para convivir. 
Finalmente, es válido afirmar que la Mediación educativa contribuye al aprendizaje 
democrático para la resolución de conflictos y subsidiariamente genera un patrón de prevención 
de los conflictos  al crear una mentalidad proclive  a una cultura de la negociación que tiene un 
efecto preventivo en la Conflictividad Escolar en la Educación Básica y Media de los Colegios 
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